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    Dedicatoria:




    Damos gracias a todos los deportistas que aparecen en las historias. Si una canción es tanto del que la compone como de quien la inspira, así es también con cada una de las historias que aparecen en este libro. Muchas gracias a todos los que las habéis compartido conmigo... La lista es prácticamente interminable, así que durante los próximos meses intentaré haceros llegar un libro para que podáis recibir también mi agradecimiento y mi amistad. 




    Muchos son los deportistas que no se avergüenzan de hablar del Señor a cualquier persona en cualquier medio de comunicación, tanto ellos como sus familias. Conoceros personalmente es un regalo de Dios para mí y para mi familia. Sabemos que Dios os honra por esa razón, por el deseo que tenéis siempre de honrarle a Él. 




    También queremos dedicar este libro a todos nuestros amigos en muchos lugares del mundo. Hemos pasado momentos inolvidables juntos y nos habéis abierto vuestras casas. Dios os recompensará y estáis siempre en nuestro corazón. 




    Todo nuestro cariño a la familia: padres, hermanas, cuñados, sobrinos... Dios nos dio lo mejor que podemos tener: padres que le aman y que están a nuestro lado en todas las circunstancias. Miriam, Iami, Kenia, Mel y yo disfrutamos de la mayor bendición posible. ¡A propósito! yo personalmente soy incapaz de imaginar mi vida sin vosotras cuatro. Cuando despierto cada mañana, Dios me sonríe al veros. Creo que él quiso que viera un reflejo del cielo en mi casa en cada momento... ¡Gracias por quererme siempre! 




    Y lo más importante, toda nuestra gratitud a Dios que nos ha dado mucho más de lo que podíamos haber imaginado. Sentir el amor del Padre, saber que su Espíritu está siempre con nosotros y que vivimos en las manos del Señor Jesús, satisface todos nuestros sueños. 


  




  

    Introducción:




    Este es un libro diferente. Normalmente, siempre empezamos a leer un libro por la primera página, pero en este caso no necesitas hacerlo así. “Sin límites” está escrito de tal manera que puedes comenzar a leerlo hoy, en la página de este día (¡y no importa qué día sea!). Es muy sencillo: abres el libro en la fecha correspondiente al día en el que lo compraste o en que alguien te lo regaló, y ya puedes empezar a leer. 




    Cuando leemos un libro intentamos llegar lo más lejos posible en su lectura, de acuerdo al tiempo que tenemos... En este caso simplemente tienes que leer una página por día. 




    Para obtener todo el beneficio de la lectura, es imprescindible tener una Biblia, porque en ella puedes encontrar los capítulos que se señalan cada día. Si lo haces así, habrás completado la lectura de la Biblia al terminar el año. 




    Una vez que el libro te haya acompañado durante un año, no te preocupes... Puedes empezar a leerlo otra vez, y encontrarás cosas completamente nuevas en la lectura de la Biblia, porque, en primer lugar, cada día de nuestra vida es diferente y, por lo tanto, entramos en la emocionante aventura de encontrar una aplicación nueva de cada historia en momentos y situaciones inesperadas. En segundo lugar, irás descubriendo cómo Dios te habla y te ayuda en circunstancias diferentes según el tiempo va pasando. 




    CADA DÍA:




    1.- Se te indica los capítulos de la Biblia que puedes leer. Siguiendo este plan, habrás leído toda la Biblia en un año. 




    2.- Hay una frase que resume lo esencial de la historia. 




    3.- Encontrarás una pequeña oración para ayudarte a hablar con Dios. Recuerda que oramos siempre en el nombre del Señor Jesús, tal como enseña la Biblia... Y no olvides que lo importante no son las palabras que están escritas aquí: no son «mágicas», solo representan una pequeña ayuda sobre el tema del que estamos hablando cada día. Lo realmente trascendental son las palabras sencillas que salen de tu corazón al hablar con el Señor. 




    También hay oraciones que terminan en puntos suspensivos. Están escritas así para que las termines tú, diciéndole al Señor todo lo que hay en tu corazón. Déjame decirte que las únicas oraciones que no son buenas son las que no hacemos: las que no dirigimos a Dios. Porque incluso cuando no encontramos palabras para expresar lo que hay dentro de nosotros, la Biblia dice que podemos alzar nuestros ojos al cielo y el Espíritu de Dios nos ayuda a llegar a la presencia del Padre, aunque sea sin pronunciar una sola frase. 




    La estructura de este libro es muy simple. Observarás que, desde los primeros días del año, vamos recorriendo juntos toda la Biblia. Hay una historia en la que hablamos sobre lo más importante de cada uno de los 66 libros de la Palabra de Dios y, al día siguiente, encontrarás los versículos más conocidos de ese libro. De esta manera, el 4 de enero tienes la explicación del libro de Génesis, y el día 5 los versículos clave. 




    ¡Cuando termines de leer el libro, tendrás una idea clara de toda la Biblia! 




    Un detalle más ¡Aunque ya te he dicho demasiadas cosas! Lo más importante no son los libros: Te irás dando cuenta cuando leas este. Una persona normal que viva unos setenta años contará con unos 21.000 días que Dios le ha regalado. ¡Disfrútalos con él! Sé que algunos días serán mejores que otros, y en algunos de ellos nos gustaría ni siquiera levantarnos o escondernos en algún lugar donde nadie nos viera... pero Dios es muy bueno, y él va a acompañarte siempre. Pase lo que pase. 




    Lo más importante es disfrutar la vida en compañía del Creador. Eso sí es vivir. 


  




  

    1 DE ENERO




    “Siempre contigo”




    El mundo entero admira a los «héroes» deportivos. Algunos son admirados en el lugar en el que nacieron; la fama de otros trasciende a su propio país. Si llegas a formar parte de una competición conocida internacionalmente como la NBA, prácticamente todos te conocen. Daniel Santiago (nacido en Puerto Rico) es uno de esos casos porque ha competido en diferentes equipos no solo de Estados Unidos, sino también de Europa. Desde muy joven, Daniel siempre proclamó la trascendencia de la Palabra de Dios en su vida personal, familiar, y también en su vida como deportista.




    ¿La Biblia es muy importante para ti? Déjame que te ponga un ejemplo: durante mucho tiempo vivimos sin teléfono móvil (celular), ahora parece que eso es casi imposible. Hay millones de aparatos en todo el mundo, y prácticamente todas las personas tienen uno, muchas incluso dos, uno personal y otro de la empresa... Me pregunto qué pasaría si tratásemos a nuestra Biblia de la misma manera que a nuestro teléfono móvil. 




    ¿Y si la lleváramos a todos lados con nosotros?




    ¿Y si volviéramos a casa cuando se nos hubiera olvidado? 




    ¿Y si cada vez que tenemos un momento libre, la tomáramos en nuestras manos y comenzáramos a revisarla? 




    Por medio de la Biblia recibimos mensajes de parte de Dios... ¿Y si nos diéramos cuenta de que no podemos vivir sin ella? Imagínate cómo cambiaría nuestra vida si la leyéramos mientras viajamos en tren o en avión; si la tuviéramos siempre «encendida». 




    Si estuviera siempre encima de nuestra mesa, cuando comemos, cuando estamos en una reunión, si no pudiéramos pasar un solo día sin tenerla con nosotros y leerla. 




    ¡Una cosa más! A diferencia de nuestro teléfono móvil, no tienes que preocuparte por coberturas (Dios te escucha y te habla siempre), ni por averías (Dios nunca está inactivo), y mucho menos por pagar facturas. Dios regala su amor de una manera incondicional: el Señor Jesús pagó todo por nosotros. 




    La Biblia está eternamente «llena de energía», no necesitas recargarla, porque el Espíritu de Dios es el poder que nunca se agota. Es el poder que necesitamos para vivir: la fuente de la vida. Tampoco te preocupes por posibles «virus». La Palabra de Dios es siempre limpia y pura. Lo que Dios promete lo cumple siempre. 




    Y lo más importante de todo: Dios nos habla cuando leemos su Palabra. Le conocemos a él y nos conocemos mejor a nosotros mismos. Encontramos sabiduría para el presente, visión y esperanza para el futuro, y comprensión y perdón para nuestro pasado. Todo porque la Palabra nos ayuda a conocer al ser más absolutamente impresionante que existe: Dios. 




    A propósito, ¿dónde está ahora tu Biblia? 




    Oración:




    Padre nuestro que estás en los cielos, gracias por tu Palabra, por amarme y hablarme. Quiero estar contigo: dame sabiduría para comprender lo que quieres decirme y para amarte siempre.




    Lee hoy:




    Génesis 1,




    Salmo 1,




    Mateo 1




    Frase clave:




    “La Biblia nos ayuda a conocer personalmente a Dios”


  




  

    2 DE ENERO




    “Cómo leer la Biblia”




    Poco después del año 2000, la pasión por el fútbol sala se desató en España. Por todas partes aparecieron equipos que fueron fichando jugadores de primer nivel... el problema es que cuando llegó la crisis, muchos de ellos no pudieron pagarles. Durante el año 2007 coincidieron en el Martorell excelentes jugadores brasileños: Franklin, Indio, Jonas, Flavio... que, aunque pasaron una temporada muy difícil por la situación económica del equipo, decidieron juntarse todas las semanas para estudiar la Biblia y acercarse a Dios. 




    Años más tarde, en el Inter Movistar de Madrid, Humberto, Elisandro, Rafael, Darlan, o Bruno Taffy se reunían también para estudiar la Biblia juntos… todos ellos son extraordinarios jugadores, así que, con el tiempo llegarían a ser campeones de la liga y de Europa en varias ocasiones.




    Puede que muchos de vosotros hayáis tomado la decisión de leer toda la Biblia alguna vez. Lo más normal es que lo intentaseis varias veces, pero muchos lo dejan cuando llegan a algunos libros que les parecen «difíciles» de leer. No te desanimes y comienza a leerla otra vez, pero de una manera un poco diferente. 




    Primero, ora y pídele al Señor no solo sabiduría para entender lo que lees, sino también que su Espíritu te hable para aplicar lo que estás leyendo a tu vida. La Palabra de Dios es para vivirla, no solo para conocerla. 




    Segundo, busca un lugar o un momento en el que puedas tener tranquilidad para leer. Intenta que no pase un solo día sin encontrarte con Dios. 




    Tercero, lee lo que puedas, no lo tomes como una obligación ni como una carga. Lee con una hoja y un bolígrafo para anotar todo lo que Dios te va diciendo y lo que llena tu corazón. 




    Y en cuarto lugar, comienza a leer al mismo tiempo un capítulo de Génesis, otro de Salmos y otro de Mateo. 




    Conforme vaya pasando el tiempo, sigue leyendo cada día algunos versículos de las tres secciones: cuando termines Génesis sigues en Éxodo; después de Salmos, Proverbios; y después de Mateo, Marcos. Así hasta que llegues a terminar Job, Malaquías y Apocalipsis, y habrás leído toda la Biblia. 




    Vuelve a comenzar de nuevo en las tres secciones cuando termines. Encontrarás que cuando estés leyendo la ley y la historia de Israel, estarás al mismo tiempo en el libro de los Salmos comprendiendo muchas de esas situaciones y «escuchando» las palabras del Señor Jesús en los evangelios. 




    Si quieres, podemos hacer eso juntos durante este año. Solo con leer tres capítulos al día podrás completar toda la Biblia al terminar diciembre. Si lees seis al día, ¡podrás leer la Biblia un par de veces cada año! 




    Un detalle más: lee siempre con los ojos abiertos y el corazón entusiasmado. No es un libro cualquiera el que tienes en tus manos. ¡Es la Palabra de Dios! Es la carta de amor de Dios para cada uno de nosotros. Ora y espera en el Señor. Dile: «Abre mis ojos, para que vea las maravillas de tu ley» (Salmo 119:18). 




    Oración:




    Padre, dame sabiduría para comprender tu Palabra y constancia para no dejar de leerla ningún día.




    Lee hoy:




    Génesis 2,




    Salmo 2 y 3;




    Mateo 2




    Frase clave:




    “La Biblia es la carta de amor de Dios para cada uno de nosotros”


  




  

    3 DE ENERO




    “ Regala una Biblia “




    Tomás Guzmán es un futbolista paraguayo que llegó a jugar en la Juventus de Turín (Italia). Dios le dio una capacidad especial no solo para el deporte, sino también para ayudar a sus compañeros. El es uno de los fundadores del grupo Atletas de Cristo en Italia, siempre con el deseo de compartir la Palabra de Dios a todos. 




    Uno de los primeros versículos de la Biblia dice: «Y dijo Dios: Sea la luz. Y hubo luz» (Génesis 1:3). La Palabra de Dios fue la que hizo que surgiese el mundo. Dios habló y, por su pura energía creadora, el mundo fue. La Biblia nos enseña que fue la Palabra del Creador la que derrochó la energía suficiente para que todo surgiese de la luz, de su propia esencia, porque Dios es luz. Es impresionante ver como los investigadores de los diferentes campos de la ciencia han descubierto recientemente que la luz es la base de todo. Cualquier tipo de avance físico o médico, incluso en las llamadas originalmente «autopistas de la información» (para mí sigue sonando mejor que la palabra Internet) está basado en las cualidades de la luz. Hace tres mil años que Dios lo había dejado escrito en su Palabra. 




    Juan, en el primer capítulo de su libro, escribe: «En él [La Palabra, Cristo] estaba la vida, y la vida era la luz de todos los hombres» (Juan 1:4). Si no hay luz, no hay vida. El Señor Jesús, Dios hecho hombre, es la Luz y la Vida con mayúsculas. Esa es una de las razones por las que la Biblia lo presenta como la Palabra de Dios encarnada, porque Jesús es en esencia las tres cosas: Palabra, Luz y Vida. 




    Ese mismo proceso de la Creación (Dios hablando y haciendo que surja la luz) es el que se da en cada persona que recibe a Cristo en su vida. Así de sencillo. Jesús lo explicó de una manera muy directa al decir que la única manera de llegar al reino de los cielos es nacer de nuevo, de «arriba». Pablo explicó ese proceso: «Pues Dios, que dijo que de las tinieblas resplandecerá la luz, es el que ha resplandecido en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Cristo» (2 Corintios 4:6). Dios brilla en nuestro corazón por medio de Aquel que es la Palabra, la Luz y la Vida al mismo tiempo (¿recuerdas?) y su rostro hace que esa luz ilumine nuestros ojos. Un niño lo explicó diciendo: «Dios nos sonríe, y cuando le vemos sonreír, nos regala la vida». 




    Todos podemos formar parte de ese proceso: cuando regalamos una Biblia y la persona que la recibe comienza a leerla, estamos dando el primer paso para una nueva creación. La Luz llega al corazón de nuestro amigo o amiga y de esa Luz surge la Vida. El Espíritu de Dios se encarga de todo (¡gracias a Dios nosotros no tenemos nada que ver con todo eso!), y ese mismo Espíritu, que vive en los que creemos en él, es el que nos anima de mil maneras diferentes para que hablemos del Señor a todos. 




    Si quieres ser parte de la creación de una nueva vida ayudando a que la Luz resplandezca en tu familia, tus amigos, vecinos o conocidos, incluso en esa persona con la que has hablado solo unos minutos hoy y a la que quizá no vuelvas a ver... Si quieres que su vida se llene de Luz y te lo agradezca «eternamente» (¡nunca mejor dicho!), regálale una Biblia. 




    Oración:




    Señor, estoy orando por… Ayúdame a ser sensible para encontrar una oportunidad de regalarle una Biblia en los próximos días.




    Lee hoy:




    Génesis 3,




    Salmos 4 y 5;




    Mateo 3




    Frase clave:




    “La Palabra, la Luz y la Vida… son la base de todo”


  




  

    4 DE ENERO




    “Perder la inocencia”




Acceda al video del autor AQUI.




    Hace varios años, en la liga española de fútbol se dio una circunstancia que jamás se había visto en ningún país del mundo. Se disputaban los últimos minutos del partido Betis-Atlético de Madrid, y el árbitro, Ayza Gómez, expulsó a los recoge-pelotas del campo porque estaban retrasando intencionadamente la entrega del balón. «Su» equipo, el Betis, estaba ganando. Lo curioso del caso es que los niños eran todos menores de doce años y es obvio que lo que hacían era por obediencia a los responsables del equipo. Los mayores son muchas veces los que hacen perder la inocencia a los más pequeños. 




    El primer libro de la Biblia es Génesis. La palabra significa «comienzo» en griego; aunque se trata de algo más que del principio de todas las cosas: la traducción literal sería «principio-origen», así que en ese libro encontramos los primeros momentos de la historia del Universo, la creación, la humanidad y, también, la rebelión del hombre contra Dios, el primer pecado. Al igual que los cuatro siguientes libros de la Biblia, Génesis lo escribió Moisés, y junto a ellos se forma lo que es conocido como el Pentateuco. 




    Para que podamos entender lo que nos está sucediendo hoy, debemos recordar que Dios lo hizo todo perfecto, pero el hombre no aceptó la gracia y el amor del Creador y se rebeló contra él. La primera consecuencia fue que el hombre y la mujer «conocieron que estaban desnudos...» (Génesis 3:7). No había nadie más en el universo, pero ellos se sentían desnudos. Al rebelarse contra Dios, habían perdido la inocencia. 




    Y la perdieron para siempre. 




    No supieron agradecer ni disfrutar del amor de Dios. Pensaron que el conocimiento, el orgullo y la rebeldía les haría más felices. Quisieron vivir su propia vida y se equivocaron por completo. Y el problema es que nosotros seguimos cayendo en la misma trampa. La humanidad sigue equivocándose de la misma manera. 




    Vivimos dando la espalda a nuestro Creador, y al alejarnos de él perdemos lo mejor que tenemos. Los niños no solo pierden la inocencia, sino también su propia infancia: se olvidan de jugar y llegan a plantear situaciones y preguntas que antes solo aparecían en la juventud. Con la pérdida de la inocencia, vivimos tan rápido que no nos damos cuenta de que vamos a estrellarnos. Los medios de comunicación y las «mentes pensantes» no quieren saber nada de Dios y en ese camino abandonan sin saberlo (¡y a veces sabiéndolo!) la libertad, el amor, la gracia, la admiración... la inocencia. 




    ¡Gracias a Dios que esa situación no es irreversible! Ya antes de que el primer ser humano pecase, Dios estaba preparado para restaurar todas las cosas, así que lo primero que hace es vestir al hombre y a la mujer para que se sientan arropados. Enseguida les dice que pueden volver a él, que nada le toma por sorpresa. Mucho antes de que el hombre hubiera pecado, Dios ya había provisto la salvación. 




    El reto para cada persona en este mundo es decidir si quiere vivir de espaldas a Dios o cara a cara delante de él. Si quiere volver a ser inocente, o saberse culpable. Si va a disfrutar de la Vida o morir eternamente. 




    Oración:




    Padre Eterno, quiero volver a ti y vivir siempre cerca de Ti. Te entrego mi vida.




    Lee hoy:




    Génesis 4,




    Salmos 6 y 7;




    Mateo 4




    Frase clave:




    “Cuando nos alejamos de Dios, nos perdemos a nosotros mismos”


  




  

    5 DE ENERO




    “Así comenzó todo”




    Hablando de principios, no muchos conocen cómo comenzó a jugar al fútbol el famoso Pelé. Admiraba mucho a su padre, que también era jugador, y aunque a su madre no le hacía mucha gracia que se dedicase al fútbol, un día lo llevaron a probar al Santos. Ese mismo día comenzó la historia y la leyenda, porque tuvo que quedarse allí desde aquel primer entrenamiento, aunque ni siquiera tenía ropa del club para ponerse. ¡Con solo dieciséis años marcó diecisiete goles jugando con el primer equipo! 




    Estos son algunos de los versículos clave para comprender el primer libro de la Biblia, Génesis: 




    

      	«En el principio creó Dios los cielos y la tierra» (1:1).




      	«Entonces el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz el aliento de vida; y fue el hombre un ser viviente» (2:7).




      	«Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola carne» (2:24).




      	«Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis. Pues Dios sabe que el día que de él comáis, serán abiertos vuestros ojos y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal» (3:4-5).




      	«Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido que estaba con ella, y él comió» (3:6).




      	«Y el Señor Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás? Y él respondió: Te oí en el huerto, y tuve miedo porque estaba desnudo, y me escondí» (3:9-10).




      	«Y el Señor Dios dijo a la serpiente: [...] Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y su simiente; él te herirá en la cabeza, y tú lo herirás en el calcañar» (3:15).




      	«Y el Señor vio que era mucha la maldad de los hombres en la tierra, y que toda intención de los pensamientos de su corazón era sólo hacer siempre el mal» (6:5).




      	«Habló Dios a Noé y a sus hijos: [...] Yo establezco mi pacto con vosotros, y nunca más volverá a ser exterminada toda carne por las aguas del diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra» (9:8, 11).




      	«Y el Señor dijo a Abraham: [...] ¿Hay algo demasiado difícil para el Señor? Volveré a ti al tiempo señalado, por este tiempo el año próximo, y Sara tendrá un hijo» (18:13-14).




      	«El ángel del Señor llamó a Abraham por segunda vez desde el cielo, y dijo: [...] Por cuanto has hecho esto y no me has rehusado tu hijo, tu único, de cierto te bendeciré grandemente, y multiplicaré en gran manera tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena en la orilla del mar» (22:15-17).




      	«Ya no será tu nombre Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres, y has prevalecido» (32:28).




      	«Mas el Señor estaba con José y le extendió su misericordia, y le concedió gracia» (39:21).




      	«El cetro no se apartará de Judá, ni la vara de gobernante de entre sus pies, hasta que venga Siloh [el Mesías], y a él sea dada la obediencia de los pueblos» (49:10).




      	«Vosotros pensasteis hacerme mal, pero Dios lo tornó en bien para que sucediera como vemos hoy, y se preservara la vida de mucha gente» (50:20). 


    




    Oración:




    Señor, quiero estar contigo todos los días de mi vida. Enséñame a buscarte cada mañana para pasar tiempo contigo.




    Lee hoy:




    Génesis 5,




    Salmo 8,




    Mateo 5




    Frase clave:




    “En el principio creó Dios…”


  




  

    6 DE ENERO




    “¡No hay que morirse, hombre!”




    En el año 2010 la selección española se proclamó campeona del mundo de fútbol. Todos reconocieron que no fue solamente la victoria, sino la manera de jugar lo que «conquistó» el corazón de todos. Pero ese querer el balón siempre y combinar una y otra vez hasta encontrar la jugada perfecta había sido el objetivo del juego del F.C. Barcelona en los últimos veinte años. Carles Rexach, primero jugador y después entrenador, reconocía en una entrevista a El País que fueron Michels y Johan Cruyff los que lo cambiaron todo: «El Barcelona de mi infancia jugaba muy bien, pero más tarde llegó un fútbol oscuro, triste, físico. Sin imaginación alguna, era correr y correr, y si no corrías no jugabas. Yo me cansé de oír eso de sudar la camiseta, pelear... «Hay que morir por la camiseta», nos decían. Y yo pensaba: «Oiga, yo lo que quiero es jugar y pasármelo bien, ¡no me quiero morir, que tengo veinte años, hombre!» Al fútbol se juega de pie, cuanto menos te ensucies mejor, señal de que has podido jugar más y te has podido pasar la pelota... No es necesario ni morder, ni morir, ni otras chorradas». 




    La imaginación y la creación son la clave, y no solo en el mundo del fútbol, porque ambas son un regalo de Dios. Es curioso que lo primero que la Biblia nos dice de Dios es que él es creador. ¿Recuerdas como comienza?: «En el principio creó Dios...». Dios crea para disfrutar y para que sus criaturas disfruten con él. 




    Dios expresó parte de su imaginación en un mundo absolutamente impresionante y lo llenó todo de cosas buenas y bellas. Dios actúa para expresar amor, gracia y belleza. En la descripción de la Creación (en el primer capítulo de Génesis) Dios va mostrando cómo fue formando todo lo que vemos; e incluso en el versículo catorce, como si fuera un pequeño añadido sin importancia, dice que también creó las estrellas. 




    Los millones de galaxias y cuerpos estelares que el hombre aún no ha podido ni siquiera calibrar, Dios los hizo en un momento, en un abrir y cerrar de ojos. Dios dejó escrito que el sol es para alumbrar de día, la luna de noche... ¿pero las estrellas? Simplemente para expresar belleza, para enamorarnos, para iluminar y guiar caminos. Ese es el carácter de nuestro Padre. 




    Porque él nos hizo a nosotros también: miles de millones de personas completamente diferentes por dentro y por fuera. ¡Cada uno de nosotros somos únicos! Ante ese derroche de creatividad, podemos reaccionar de dos maneras: algunos lo niegan y defienden que somos producto del azar. La consecuencia es la soledad y la tristeza. Si rechazamos a Dios, podemos ser lo que queramos, pero siempre viviremos sabiendo que un día vamos a morir y ahí se acaba todo. 




    Pero si nos volvemos al Creador encontramos la razón por la que fuimos creados: vivimos en nuestro estado natural; el amor, el placer, la alegría, el entusiasmo, la gracia... ¡Comenzamos a disfrutar de la vida! Nos entusiasmamos con nuestra familia, con los amigos, con la comida, el deporte, el juego, ¡con cientos de cosas más! ¡No hay que morirse, hombre! Hay que vivir una vida abundante y creativa. Una vida como la de nuestro Padre. 




    Oración:




    Padre que estás en los cielos, quiero disfrutar de todo lo que Tú eres y todo lo que haces por mi ¡siempre!




    Lee hoy:




    Génesis 6,




    Salmo 9,




    Mateo 6




    Frase clave:




    “Dios nos regala una vida abundante y creativa… como la suya”


  




  

    7 DE ENERO




    “Silbando a trabajar”




    John Dixon fue declarado el mejor jugador de la final de la NCAA en el año 2007. Su equipo (Maryland) ganó el campeonato universitario de baloncesto derrotando a Indiana, pero esos momentos de gloria no hicieron olvidar a John la tragedia que había vivido desde muy joven: Sus padres murieron de SIDA y él tuvo acceso al dinero fácil de la droga en la zona dónde vivía cuando era poco más que un adolescente; sin embargo, John trabajó sin descanso descargando barcos y recibiendo solo el salario mínimo, para poder graduarse en la universidad y jugar al baloncesto. La mayoría hubiera tomado el camino más fácil, él decidió trabajar duro. 




    Pocas cosas tienen tan mala fama como el trabajo. Muchos creen que es una maldición, ¡y no es cierto! La Biblia dice que Dios trabaja, y que el esforzarnos por hacer algo bien es bueno. La decisión que Dios tomó al crearnos fue: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y ejerza dominio...» (Génesis 1:26), así que el trabajar (ejercer dominio) es un regalo muy anterior a nuestra rebeldía contra el Creador. 




    Ese versículo nos recuerda algunas lecciones muy importantes: en primer lugar, todos llevamos la imagen de Dios en nosotros mismos. El hombre no es una obra maestra por lo que hace, sino por lo que es; cada uno de nosotros tenemos valor porque Dios nos hizo. Esa es la base de nuestra dignidad como personas. 




    En segundo lugar, Dios le pide al hombre y a la mujer que ejerzan dominio sobre la naturaleza (Génesis 2:20 señala que se lo dice a los dos, no solo al hombre): animales, tierra, mar y aire; toda planta y semilla (Génesis 2:15). No hay diferencias entre nosotros. Nadie es superior a otro, ningún trabajo es más importante que otro, todos somos iguales delante de Dios. 




    En tercer lugar, el trabajo y el esfuerzo físico nos permiten realizar lo que desea nuestro corazón. No solo en esta vida, sino por toda la eternidad, porque lo que hacemos tiene trascendencia eterna. Todo lo que Dios hizo era bueno en gran manera (Génesis 1:31) y el trabajo y el esfuerzo físico son parte de esa bondad. Hoy y siempre. 




    ¿Cuál es entonces el problema? Cuando le dimos la espalda a Dios, el dolor y el cansancio se apoderaron de nosotros. Queremos hacer nuestro trabajo bien, pero a veces sufrimos. Deseamos terminar lo que hemos comenzado, pero nos cansamos. Aun así, no pienses que el dolor y el cansancio son malos en sí mismos, ¡el mismo Señor Jesús los sufrió! Él necesitó descansar porque trabajaba duro, así que si algo necesitamos recordar es que esforzarse al máximo es parte de la voluntad de Dios; él no mantiene a holgazanes. 




    Aun así, la Biblia nos dice que el dolor vino como fruto del pecado. El deseo que a veces tenemos de dominar a otros o ser más que otros es fruto de nuestro egoísmo. Cuando trabajamos y recibimos diferentes recompensas, estamos recibiendo el fruto de la injusticia humana. De nuestra propia injusticia también. 




    Necesitamos añadir algo más: la monotonía y el sentimiento de lo absurdo cuando trabajamos son consecuencia de no tener con nosotros al Creador. Cuando él está a nuestro lado, todo tiene sentido. Por eso necesitamos esforzarnos por trabajar bien, porque así reflejamos el carácter de nuestro Padre. Y él nos considera sus héroes al ver el deseo de nuestro corazón. Sea cual sea nuestro trabajo (Hebreos 11). 




    Oración:




    Señor, gracias por el trabajo que me has dado, ayúdame a hacerlo bien y a honrarte a ti todos los días de mi vida.




    Lee hoy:




    Génesis 7,




    Salmo 10,




    Mateo 7




    Frase clave:




    “Cuando hacemos las cosas bien, honramos a nuestro Padre”


  




  

    8 DE ENERO




    “Competir con uno mismo “




    El atleta Al Oerter (de EE.UU.) fue medalla de oro en lanzamiento de disco en cuatro Juegos Olímpicos seguidos (Melbourne 1956, Roma 1960, Tokio 1964 y México 1968). Nadie ha vuelto a repetir esa hazaña en toda la historia del deporte. Se retiró después de México, pero volvió a entrenar en el año 1977 y llegó a obtener la mejor marca de toda su vida (69,46 m) para competir, ¡con 43 años!, en los JJ.OO. de Moscú 1980, pero el boicot americano se lo impidió. Cuando le preguntaban por su motivación en el deporte, él lo dijo muy claro: «No compito con otros lanzadores de disco, simplemente compito con mi propia historia». Se retiro a los 50 años. 




    Competir con uno mismo. Esforzarse en hacer bien lo que hacemos... He aquí algunos detalles que debemos añadir a lo que decíamos ayer: primero, la belleza está basada en la desigualdad. Dios hizo todo perfecto y «bueno en gran manera» (Génesis 1:31). Todo lo que Dios hace no solo es bueno, sino bello también. Pero tenemos que recordar que ser desigual no significa que algo es más bonito o más importante. Todas las personas tienen el mismo valor, todos conservan algo de la belleza de Dios en sus vidas. 




    Dios hizo la belleza para que la admiremos, no para que nos comparemos unos con otros. Nosotros somos los que creamos los concursos y ese «ser más que...» es el fruto del pecado que está dentro de nosotros. Dios creó la belleza y la diferencia, nosotros inventamos la organización de esa misma belleza. En lugar de admirarla, la clasificamos. 




    Nuestro segundo gran problema tiene que ver con las actitudes que tomamos: «Me gustaría correr más» o «Voy a intentar hacer esto mejor» son motivaciones correctas. Todos queremos mejorar, y ese deseo de ser mejores no es pecado. Cuando nuestra actitud cambia a: «Me gustaría ser tan rápido como...» o «Quiero ser mejor que...», resulta ya muy difícil establecer la separación entre una motivación correcta y una equivocada. Es la misma línea que separa la admiración de la envidia, y una es buena mientras la otra no solo es mala, sino que puede destruirte a ti y a los demás. 




    En tercer lugar, tenemos que recordar que todos somos únicos. No tenemos que estar preocupados por ganar en todas las competiciones. Nadie puede hacerlo. Cada uno de nosotros es diferente y debe disfrutar de esa diferencia. Claro que el campeón es feliz, ¿pero alguien puede medir cómo llega cada uno a interiorizar esa alegría? ¡Algunos pueden disfrutar más jugando que los que viven permanentemente llenos de tensión por el deseo de ganar! ¡En cualquier situación de la vida! 




    Nuestro deseo marca el comienzo y el final de todo. Querer hacer lo que hacemos de una manera mejor no es malo. Querer hacerlo para ser más que otra persona, sí. El apóstol Pedro lo descubrió en su propia vida: su deseo de seguir al Señor era genial, su esfuerzo, trabajo y disciplina por hacerlo es digno de admirar, ¡pero su motivación de querer ser más que los demás lo derrotó completamente! ¿Recuerdas sus palabras? «Aunque todos te dejen, yo no lo haré», le dijo a Jesús, y ese fue el principio de su caída. 




    Dios nos ha regalado diferentes talentos. ¡Usa el que tú tienes! Es un regalo suyo. Cuando vives siendo tú mismo, le honras a él. 




    Oración:




    Padre del cielo, gracias por hacerme como soy. Quiero usar todos los talentos que me has dado para tu gloria y para disfrutar cada día con tu ayuda.




    Lee hoy:




    Génesis 8,




    Salmos 11, 12 y 13; 




    Mateo 8




    Frase clave:




    “Usa el talento que tienes y ¡disfruta!”


  




  

    9 DE ENERO




    “Las mentiras de siempre”




    Los aficionados de cada equipo defienden sus colores con todo el entusiasmo del mundo. Lo que muchos no saben es la razón por la que llevan una determinada indumentaria. Uno de los casos más curiosos es el del conocido equipo argentino Boca Juniors: originalmente jugaba de azul y blanco a rayas, pero cuando se enfrentaban a San Lorenzo tenían muchísimas dificultades porque la equipación era casi idéntica (en esa época no había segunda camiseta), así que un día se jugaron la indumentaria a un partido, y Boca perdió. Como no sabían qué colores tomar, el equipo decidió que irían al puerto y llevarían los colores del primer barco que entrase. El barco fue uno sueco, así que de ahí surgió la camiseta azul y amarilla con la que compiten actualmente. 




    Es obvio que el detalle no tiene mucha importancia, pero no es del todo extraño que muchas personas tomen decisiones en su vida sin demasiado sentido... Por decirlo de alguna manera, todo se decide «según lo primero que aparezca». Se dice que vivimos en la edad de la razón, pero las personas en general utilizan la razón menos que nunca. Son capaces de creer cualquier cosa. Algunos incluso apuestan toda su vida al más absoluto desinterés. Te dicen: «No importa lo que creas, todo es válido». Cuando les preguntas si realmente saben qué están haciendo y adónde les llevará, el argumento es: «Bueno, nadie conoce el final, pero de todas formas, sigue por dónde vas». 




    Lo que jamás haríamos en ninguna situación de la vida lo hacemos en lo más trascendental: la base espiritual de nuestra existencia. En el libro de Génesis encontramos los engaños que el diablo urdió para destruir al ser humano, las mentiras que atraparon a Adán y Eva. Lo curioso del caso es que la humanidad sigue creyendo en esas mismas mentiras: «Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis. Pues Dios sabe que el día que de él comáis, serán abiertos vuestros ojos y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal» (Génesis 3:4-5). 




    
	- «No moriréis»: la búsqueda de la inmortalidad y/o la reencarnación de espaldas a Dios. 




    	- «Serán abiertos vuestros ojos»: nosotros podemos alcanzar el conocimiento total. 




    	- «Seréis como Dios»: el hombre es su propio dios, no necesita a su Creador.




    	- «Conociendo el bien y el mal»: no existe una ley moral absoluta, cada uno decide lo que es bueno o no. 







    ¿Qué te parece? Son exactamente los mismos presupuestos que defiende hoy la mayoría de la humanidad: nosotros somos los reyes del mundo, no necesitamos a Dios. Si por ahora las cosas no van muy bien, en unas cuantas reencarnaciones lo solucionaremos (dicen algunos), o intentaremos que nuestro mundo sea mejor con el esfuerzo de todos. Como no quieren relacionarse con el Creador, cada vez que se sienten mal, cuando no saben lo que puede sucederles en el futuro o simplemente algo se escapa a su control, la única salida que les queda para no caer en la desesperación es «meditar»: te dicen que dejes la mente en blanco (?) para contactar contigo mismo. El problema es que en ese proceso vas muriendo interior y exteriormente. Vale cualquier idea con tal de no aceptar a Dios. Cualquier mentira es válida para los que se creen más inteligentes. 




    En Jesús sí sabrás no solo cual es el camino, sino también como recibir Vida. Cómo vivir en la Verdad. 




    Oración:




    Padre, dame sabiduría para no caer en las mentiras del enemigo. Ayúdame a vencer todas las tentaciones y vivir siempre cerca de Ti.




    Lee hoy:




    Génesis 9,




    Salmos 14 y 15,




    Mateo 9




    Frase clave:




    “Cualquier mentira parece ser válida para los que se creen más inteligentes.”


  




  

    10 DE ENERO




    “Tal y como Dios lo había dicho”




    Todos los buenos aficionados al fútbol saben que el máximo goleador en una fase final del Campeonato Mundial de Selecciones fue Fontaine, con 13 goles (año 1958). Lo curioso del caso es que el que era el delantero titular de la selección francesa se lesionó poco antes de comenzar el mundial, y él estaba tranquilo descansando en su casa. Cuando le llamaron, tuvo que irse rápidamente con su selección, así que pidió prestadas las botas de un amigo llamado Stephane para poder jugar. No solo cumplió su sueño, sino que encontró un lugar en la historia. 




    Desgraciadamente, no todo en la vida se cumple de una manera tan extraordinaria. A veces esperamos «el final feliz» y nunca llega. Puede que para la gran mayoría de los que estáis leyendo estas líneas vuestros sueños todavía estén por llegar. Tampoco podemos engañarnos, así que debemos decir que algunos sueños no se cumplen: existen demasiadas injusticias en este mundo. Por escribir un detalle del que todos somos culpables en cierto modo, más de diez millones de niños mueren cada año por hambre y enfermedad en todo el mundo. 




    Esperamos en Dios, porque él sí es justo. El Señor dice que cumplirá todos nuestros sueños, y compromete su Palabra para hacerlo en esta vida... o en la otra, porque Dios es especialista en perdonar, restaurar y cumplir. Dios es absolutamente justo y premiará a todos los que haya sufrido injusticias aquí. Debemos aprender a confiar en la Palabra de Dios y comprender que todo lo que él dice lo cumple. 




    Una sencilla frase en el libro de Génesis podría ser el lema de nuestra vida y de la historia en general: «Tal como el Señor lo había dicho...» (Génesis 21:1 NVI). A pesar de lo que ocurra «aparentemente», Dios tiene la última palabra en todo. Dios sabe lo que está sucediendo en cada momento, y su carácter, su justicia y amor son la base del Universo. En él está la seguridad de todo lo que somos en el pasado, el presente y el futuro. 




    Fíjate, si no, en las características reseñadas por el salmista (Salmo 19:7-14) acerca de lo que la Palabra de Dios es: 




    
	- Perfecta, restaura nuestra alma y da nueva vida. 




    	- Segura y fiel, hace sabio al sencillo.




    	- Recta, trae alegría a nuestro corazón.




    	- Pura y brillante, alumbra nuestros ojos. 




    	- Limpia, permanece para siempre.




    	- Verdadera y justa.




    	- Deseable como el oro y dulce como la miel. 







    Creo que si conoces a alguien que restaura tu alma y tu vida, que te hace sabio y te llena de alegría, que alumbra tus ojos y los hace brillar, que es justo y no te abandona nunca, y además llena de valor y dulzura tu vida... no hay que dejarlo escapar. ¡Es más valioso que todos nuestros sueños! 




    Ese alguien es Dios. 




    Oración:




    Padre Nuestro, gracias porque tu Palabra siempre se cumple. Descanso en Ti, porque sé que me cuidas siempre.




    Lee hoy:




    Génesis 10,




    Salmos 16 y 17,




    Mateo 10




    Frase clave:




    ““En Dios está nuestra seguridad de lo que somos en el pasado, el presente y el futuro.”


  




  

    11 DE ENERO




    “La tierra prometida”




Acceda al video del autor AQUI.




    «Algunos de los retos más grandes que tenemos ocurren fuera de la pista y tienen que ver con nuestra vida diaria y nuestra fe. Son las cosas que parecen más sencillas, pero las más importantes». Obadelle Thompson, de Barbados, pronunció esas sabias palabras poco después de haber quedado en cuarto lugar en la carrera de 200 metros (atletismo) en los Juegos Olímpicos de Atlanta 1996. 




    El segundo libro de la Biblia es Éxodo, también escrito por Moisés. Éxodo significa salida, porque básicamente narra la historia de cómo Dios sacó al pueblo de Israel de Egipto y lo cuidó en el camino a la tierra prometida. Un versículo resume esa idea: «Y sucedió que al cabo de los cuatrocientos treinta años, en aquel mismo día, todos los ejércitos del Señor salieron de la tierra de Egipto» (12:41). 




    Cuando lees todo el libro te das cuenta de que Dios nos cuida, que él se preocupa por nosotros y nos acompaña. Tiene en sus manos cada detalle de lo que nos ocurre y nada escapa a su amor y su guía: Dios escoge a Moisés para llevar a su pueblo de la esclavitud a la tierra prometida, y se presenta delante de él como YHWH, el llamado tetragrama en el idioma hebreo, que es prácticamente imposible de traducir. «Yo soy el que soy», «Yo soy el mismo siempre», «Yo seré el que seré siempre», son algunas de las expresiones que muchos encontraron para explicar el nombre de Dios, pero básicamente lo que Dios está diciendo es que él es la misma esencia de la vida y la existencia. De él, en él, por él y para él vivimos y existimos todos. 




    Sé que puede sonar muy teológico lo que estoy diciendo, pero fíjate en todo lo que representa para nosotros: Dios no solo nos creó, sino que se comprometió a darnos vida y a cuidarnos. Él no quiere que seamos esclavos de nada ni de nadie, y esa es la razón por la que no solo libera a su pueblo (Israel) sino que también quiere liberarnos a nosotros. «La tierra prometida» es mucho más que un lugar, es una vida absolutamente impresionante y creativa que Dios nos permite vivir ahora y que será perfecta cuando estemos con él. La felicidad está no solo en el punto de llegada, sino en todo el camino recorrido junto a él. 




    Esa es una de las razones por la que en el libro aparecen los diez mandamientos, que todavía hoy contienen la base de las leyes y constituciones de muchos países del mundo. Dios quiere que tengamos un espejo en el que poder reflejarnos, y ese es su santidad, porque a veces nos creemos demasiado «buenos» y nuestro orgullo es el que nos aleja de nuestro Creador. 




    Moisés aparece en los primeros libros de la Biblia como el verdadero «valedor» del pueblo, viviendo siempre cara a cara con Dios, pero defendiendo a los suyos y estando dispuesto a morir por ellos si hiciera falta. Moisés entendió perfectamente lo que significaba comprometerse con su prójimo día a día. Si queremos ayudar a los demás, en él tenemos un ejemplo genial. 




    Todo lo que hemos visto son algunas de las razones por las que los retos más grandes tienen que ver con la vida diaria y con las cosas sencillas: las que hacemos bien y nos hacen ser diferentes. Los verdaderos campeones son los que viven de acuerdo al amor y a la sabiduría de Dios. 




    Cada día. 




    Oración:




    Señor, quiero vivir contigo cada día de mi vida. Quiero afrontar los retos que tengo por delante con tu poder y tu sabiduría ¡Gracias por sostener mi vida!.




    Lee hoy:




    Génesis 11,




    Salmo 18,




    Mateo 11




    Frase clave:




    “La felicidad no sólo está en el punto de llegada, sino en todo el camino recorrido junto a Dios”




  




  

    12 DE ENERO




    “Imposible escapar”




    Lutz Eigendorf era uno de los jugadores más importantes del Dinamo de Berlín (fútbol) de la década de los ochenta. En 1979 su equipo jugó un partido amistoso contra el Kaiserlautern (en la antigua Alemania occidental), y Lutz se escapó, firmando por ese equipo de la Alemania libre. Varios años más tarde apareció muerto en su coche después de estrellarse, y con muestras de alcohol en su sangre... aunque él no bebía nunca. Después de la caída del muro de Berlín en los años 90 se descubrió que la Stassi (policía de Alemania oriental), lo había perseguido y se sospecha que el accidente pudo haber sido provocado. En aquel momento nadie podía abandonar el país sin pagar las consecuencias.




    Precisamente, el libro de Éxodo narra la historia de una evasión... pero esta vez de cientos de miles de personas. Algo imposible para todos, pero no para Dios. Estos son algunos de los detalles de la historia: 




    

      	«Y se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no había conocido a José» (1:8). 




      	«Cuando el niño creció, ella lo llevó a la hija de Faraón, y vino a ser hijo suyo; y le puso por nombre Moisés, diciendo: Pues lo he sacado de las aguas» (2:10). 




      	«Cuando el Señor vio que él se acercaba para mirar, Dios lo llamó de en medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí. Entonces El dijo: No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás parado es tierra santa» (3:4-5). 




      	«Entonces dijo Moisés a Dios: He aquí, si voy a los hijos de Israel, y les digo: «El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros», tal vez me digan: «¿Cuál es su nombre?», ¿qué les responderé? Y dijo Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y añadió: Así dirás a los hijos de Israel: «YO SOY me ha enviado a vosotros»» (3:13-14). 




      	«Y dile: «El Señor, el Dios de los hebreos, me ha enviado a ti, diciendo: ‘Deja ir a mi pueblo para que me sirva’»» (7:16). 




      	«El corazón de Faraón se endureció y no los escuchó, tal como el Señor había dicho» (7:22). 




      	«Porque esa noche pasaré por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, tanto de hombre como de animal; y ejecutaré juicios contra todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor» (12:12). 




      	«Y tomaréis un manojo de hisopo, y lo mojaréis en la sangre que está en la vasija, y mancharéis con la sangre que está en la vasija el dintel y los dos postes de la puerta; y ninguno de vosotros saldrá de la puerta de su casa hasta la mañana» (12:22). 




      	«El Señor peleará por vosotros mientras vosotros os quedáis callados. [...] Y tú, levanta tu vara y extiende tu mano sobre el mar y divídelo; y los hijos de Israel pasarán por en medio del mar, sobre tierra seca» (14:14-16). 




      	«Entonces el Señor dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: «Vosotros habéis visto que os he hablado desde el cielo. No haréis junto a mí dioses de plata ni dioses de oro; no os los haréis»» (20:22-23). 




      	«Entonces la nube cubrió la tienda de reunión y la gloria del Señor llenó el tabernáculo» (40:34). 


    




    Oración:




    Señor Jesús, gracias por darme libertad y porque ahora puedo verlo todo de una manera diferente ¡Ayúdame a seguirte siempre!.




    Lee hoy:




    Génesis 12,




    Salmos 19 y 20,




    Mateo 12




    Frase clave:




    “El Señor peleará por vosotros…”


  




  

    13 DE ENERO




    “Disfrutar con las normas”




Acceda al video del autor AQUI.




    El gol fue espectacular: la botella de plástico hizo un efecto rarísimo después de golpearla con el empeine, así que el portero ni se dio cuenta por dónde se le coló. Eran los años setenta, y al salir del colegio construíamos en mitad de la calle un improvisado campo de fútbol preparado especialmente para «el partido del año». Las porterías se formaban con nuestros libros apilados, los límites del campo eran imaginarios y la pelota... era una simple botella de plástico, porque nadie tenía dinero suficiente para comprarse un balón. Las discusiones sobre si era gol o no, o las veces que la botella iba a parar a quién sabe dónde (jugábamos cerca de los garajes) y, sobre todo, el tener que sortear los coches que pasaban de vez en cuando... hacían que el «tiempo real» de juego fuera mínimo, pero aún así todos disfrutábamos de nuestro deporte favorito. 




    Cuando alguien me habla de restricciones y leyes recuerdo esos momentos, porque daríamos cualquier cosa por tener un campo, un balón, una portería, unas normas «normales»... Habríamos sido los niños más felices del mundo con esas restricciones y leyes. Todos los juegos tienen un reglamento y gracias a él podemos disfrutar de esa actividad. 




    Algunas personas afirman que les gustaría vivir sin restricciones. Dicen que la vida es mucho mejor sin ninguna norma. Quieren hacer siempre lo que desean, así que nada ni nadie puede impedirles su juego. Son como niños que piensan que el balón es suyo, así que si pierden o se enfadan, se termina el juego. Jamás saben vivir ni disfrutar de la vida, aunque se crean los más listos del mundo. Piensan que son libres, pero su propio egoísmo y la búsqueda del placer les tienen atrapados. 




    El tercer libro de la Biblia es Levítico; también lo escribió Moisés, y nos habla de los principios que necesitamos observar para poder llevar una vida «como Dios manda». Los cinco primeros capítulos explican las cinco diferentes ofrendas por el pecado, símbolo de lo que un día el Señor Jesús tendría que hacer para rescatarnos a nosotros de esa esclavitud. 




    La primera ofrenda, el holocausto, era un símbolo de consagración a Dios: el Señor lo cumplió al darse por completo por nosotros. La segunda, la ofrenda simple por nuestro pecado: el derramamiento de sangre que el Señor efectuó en la cruz por la humanidad. La tercera era la ofrenda de reconciliación, imprescindible porque nosotros rompimos nuestra relación con Dios; sin embargo, al ofrecer su vida por nosotros, Jesús nos hace herederos de Dios: príncipes de sangre real. La cuarta ofrenda tenía que ver con el sacrificio por la culpa: siempre hay consecuencias de lo malo que hacemos, y sin ninguna duda la más importante es nuestra enemistad personal con Dios. El Señor dio su vida en rescate por todos. La última ofrenda tenía que ver con la limpieza (literalmente, «expiación»), porque la Biblia dice que la sangre del Señor nos limpia de toda nuestra maldad y rebeldía. 




    De eso se tratan las normas. Si viviésemos en un mundo perfecto no las necesitaríamos, pero como ninguno de nosotros lo somos, Dios nos enseña a vivir de una manera diferente. Cada detalle tiene que ver con su justicia y nuestra limpieza y felicidad. Se trata de él, no de nosotros en primer lugar. Se trata de que Dios puede y quiere perdonarnos... Se trata de que él nos da todo lo que necesitamos para vivir. Puede que estés muy emocionado con tus botellas de plástico y tu campo imaginario, pero te aseguro que se vive mucho mejor bajo el cuidado de Dios. Se disfruta muchísimo más con su presencia y sus regalos. 




    Oración:




    Padre, muchas gracias por lo que has hecho y haces siempre por mi. Quiero conocerte y amarte más cada día.




    Lee hoy:




    Génesis 13,




    Salmo 21,




    Mateo 13




    Frase clave:




    “Dios nos da todo lo que necesitamos para vivir y disfrutar”


  




  

    14 DE ENERO




    “Callarse para no mentir”




    El campeonato mundial de Fórmula 1 del año 2007 terminó de la manera más inesperada. Durante todo el año, los dos pilotos de la escudería McLaren habían comandado la clasificación, pero esa disputa casera hizo que el piloto de Ferrari, Raikkonen, aprovechase sus oportunidades y se proclamara campeón contra todo pronóstico. Las palabras de Fernando Alonso, el piloto principal de McLaren ese año (el segundo piloto era Hamilton) cuando se le preguntó si su propio equipo estaba ayudando más a su compañero que a él, con lo que había perdido la oportunidad de ser campeón, dieron la vuelta al mundo: «Es mejor callarse que mentir» (!). 




    Aunque nunca han faltado las controversias y la emoción en las carreras de Fórmula 1, sin ninguna duda lo que más nos asombra es ver a los pilotos manejando sus máquinas a más de trescientos kilómetros por hora. Eso sí es ir rápido. Ninguna otra competición se mueve a esa velocidad. 




    Algunos viven así de rápido aunque no hayan conducido un coche de carreras en toda su vida. Quieren tener la mayor cantidad de cosas, disfrutar de la mayor cantidad de situaciones y llegar al mayor número de lugares en el menor tiempo posible. El problema es que con esa rapidez no solo no disfrutas de casi nada (¡no te da tiempo!), sino que corres el riesgo de romper tu motor debido al estrés. El querer tener más, ganar más y aparentar más es la enfermedad que más corazones ha destrozado. 




    Desgraciadamente, la sociedad solo mide la vida de las personas en términos de objetivos alcanzados. Parece como si la mayoría quisiera vivir permanentemente en el carril rápido de la autopista. Siempre adelantando, siempre dejando a alguien atrás, siempre en absoluta tensión. Sin tiempo para descansar un solo momento. Sin parar, sin querer ver nada, sin disfrutar de los lugares que la naturaleza nos muestra a ambos lados de la carretera. Sin hablar con nadie, solo conversaciones rápidas de negocios, planificaciones de reuniones y broncas para todo aquel que no se porte bien. 




    La cuestión es ir rápido, no importa a dónde estás llegando ni si sabes en qué dirección vas. Tienes que ir más rápido que nadie. Muchos viven así. 




    Puede que lo hagan porque saben que no hay nada al otro lado del éxito. No quieren vivir la frustración de lo que pueda ocurrir, y de esa manera «Tropezarán unos con otros como si huyeran de la espada aunque nadie los persiga; no tendréis fuerza para hacer frente a vuestros enemigos» (Levítico 26:37). 




    Algunos no quieren pararse porque eso les obligaría a pensar. El problema es que cuando llega el tropiezo, la huida o el desánimo, nada parece tener sentido. Todo lo que tenemos alrededor nos hastía, por muy caro que sea o por mucho que nos haya costado conseguirlo. 




    Y entonces nos damos cuenta de que lo que realmente merece la pena quizá se ha ido ya. La vida se va rápidamente. 




    No quieras acelerarla todavía más. 




    Oración:




    Padre que estás en los cielos, necesito pasar tiempo a solas contigo, pararme y pensar en cuál es tu voluntad para mi. Quiero hacerlo ahora….




    Lee hoy:




    Génesis 14,




    Salmos 22-24, 




    Mateo 14




    Frase clave:




    “La vida se va rápidamente. No quieras acelerarla más”


  




  

    15 DE ENERO




    “Poder ilimitado”




	Acceda al video del autor AQUI.




     «Comencé a creer en Dios justo en ese momento». Esas fueron las palabras del gimnasta Koji Gushiken, medalla de oro en aparatos en los Juegos Olímpicos de Los Ángeles 1984, cuando le preguntaron qué había sentido en la ceremonia de entrega de premios. Bueno, no puedo deciros si eso fue solo una manera de responder, o si realmente Koji lo estaba diciendo de corazón. Lo que sí tengo que reconocer es que muchos creerían en algo sobrenatural durante ese momento, cuando te sientes el rey del mundo, y todos ven que eres el mejor de tu especialidad. 




    La clave en la vida, sin embargo, es creer en Dios siempre. 




    El cuarto libro de la Biblia es Números, y también lo escribió Moisés. Se llama así porque comienza con el censo del pueblo de Israel justo antes de entrar en la tierra prometida. Al principio, cuando lees el libro, puede parecer un simple recuento de nombres y eventos, historias y derrotas; pero es mucho más que eso. Se trata del día a día del pueblo. Nos enseña que todos los detalles, los números, las horas, los minutos, etc., tienen trascendencia delante de Señor. Nos enseña cómo creer en Dios en todo momento. 




    Sí, porque uno de los problemas más grandes del pueblo escogido era que no creían que Dios podía cuidarlos. No confiaban en él. Se pasaron cuarenta años en el desierto desconfiando de todo lo que Dios decía y hacía, ¡y quejándose por todo! Habían visto más milagros de los que nosotros podemos soñar: no solo por su salida espectacular de Egipto, donde eran esclavos, sino sobre todo por el amor de Dios, dándoles comida, carne, agua, etc. y protegiéndolos de todos sus enemigos. 




    A pesar de todo lo que habían vivido, «tentaron» a Dios diciendo que él no podía llevarlos a la tierra prometida. Seguían sin creer que su Creador lucharía por ellos, así que tuvieron que quedarse en el desierto hasta que una nueva generación naciera. Cuarenta años. 




    Tanto desconfiaron que Dios tuvo que decirle a Moisés: «¿Está limitado el poder del Señor?» (Números 11:23). 




    ¡Alto ahí! No seas demasiado cruel con el pueblo. ¿Crees que no nos pasa lo mismo? Nuestro mayor problema es no descansar en Dios, no confiar en lo que él nos dice. Pasamos nuestra vida quejándonos por todo. Pensamos que su poder está limitado y que lo que Dios hace un día no puede hacerlo al día siguiente. Llegamos a confiar más en cualquier otra persona que en Dios; creemos más en nosotros mismos que en él. 




    Lo más impresionante es que Dios no abandonó a su pueblo incrédulo, entre otras cosas, porque Moisés siempre lo defendió. Fue capaz de ofrecerle a Dios su vida a cambio de la de los rebeldes. ¡Eso sí es un líder espiritual! 




    Necesitamos vivir de una manera diferente. La lección del libro de Números es que si no confiamos en Dios, le estamos tentando. Si no descansamos en él es porque realmente no le conocemos. 




    Dios no es nuestro «amuleto» para ocasiones o días señalados. Necesitamos confiar en él siempre. 




    Oración:




    Señor Jesús, gracias por estar siempre conmigo. Quiero confiar en Ti siempre y servirte siempre, pase lo que pase.




    Lee hoy:




    Génesis 15,




    Salmo 25,




    Mateo 15




    Frase clave:




    “Si no confiamos en Dios es porque no le conocemos realmente”




  




  

    16 DE ENERO




    “El día más triste de la historia”




    Volvemos a los colores de los equipos. Algunas veces, las personas pueden ser muy supersticiosas y desean olvidar lo más rápido posible una derrota dolorosa. Eso fue lo que le ocurrió a la selección de fútbol de Brasil, que jugaba siempre con jersey blanco... pero después de perder la final de su campeonato mundial contra Uruguay (Estadio de Maracaná, 1950), decidieron no volver a usar el blanco y sí la camiseta amarilla con el pantalón azul. Se llegó a escribir que aquel fue «el día más triste de la historia de Brasil». 




    El libro de Números menciona bastantes días tristes en la historia de Israel debido a su incredulidad y a no saber descansar en quien les ayudaba siempre, su Creador. Estos son algunos de los versículos clave: 




    

      	«El Señor te bendiga y te guarde, el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia; el Señor alce sobre ti su rostro y te de paz» (6:24-26). 




      	«Y el pueblo comenzó a quejarse en la adversidad a oídos del Señor...» (11:1). 




      	«Cuando el rocío caía en el campamento por la noche, con él caía el maná» (11:9). 




      	«Moisés era un hombre muy humilde, más que cualquier otro hombre sobre la faz de la tierra» (12:3). 




      	«Cara a cara hablo con él ... y él contempla la imagen del Señor» (12:8). 




      	«Entonces Caleb calmó al pueblo delante de Moisés, y dijo: Debemos ciertamente subir y tomar posesión de ella [la tierra prometida], porque sin duda la conquistaremos» (13:30). 




      	«Entonces toda la congregación levantó la voz y clamó, y el pueblo lloró aquella noche. Y murmuraron contra Moisés y Aarón todos los hijos de Israel; y les dijo toda la congregación: ¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de Egipto! ¡Ojalá hubiéramos muerto en este desierto!» (14:1-2). 




      	«Pero al día siguiente, toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón, diciendo: Vosotros sois los que habéis sido la causa de la muerte del pueblo del Señor» (16:41). 




      	«Entonces Moisés levantó su mano y golpeó la peña dos veces con su vara, y brotó agua en abundancia, y bebió el pueblo y sus animales. Y el Señor dijo a Moisés y a Aarón: Porque vosotros no me creísteis a fin de tratarme como santo ante los ojos de los hijos de Israel, por tanto no conduciréis a este pueblo a la tierra que les he dado» (20:11-12). 




      	«Y el Señor dijo a Moisés: Hazte una serpiente abrasadora y ponla sobre un asta; y acontecerá que cuando todo el que sea mordido la mire, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre el asta; y sucedía que cuando una serpiente mordía a alguno, y éste miraba a la serpiente de bronce, vivía» (21:8-9). 




      	«Aunque Balac me diera su casa llena de plata y oro, no podría yo traspasar el mandamiento del Señor para hacer lo bueno o lo malo de mi propia iniciativa. Lo que hable el Señor, eso hablaré» (24:13). 




      	«Una estrella saldrá de Jacob, y un cetro se levantará de Israel» (24:17). 


    




    Oración:




    Padre que estás en los cielos, muchas gracias por todo lo que haces por mi cada día ¡No puedo imaginar mi vida sin ti!.




    Lee hoy:




    Génesis 16,




    Salmos 26 y 27,




    Mateo 16




    Frase clave:




    “El pueblo comenzó a quejarse…”


  




  

    17 DE ENERO




    “Alguien cree en ti”




    Pedro, el conocido futbolista del Chelsea, comenzó a jugar en el equipo de tercera división del Fc. Barcelona para pasar al primer equipo en pocos meses siendo el único jugador en la historia que marcó en las seis competiciones que el club ganó en el 2009 (Liga, Champions, Copa, Supercopa, Supercopa de Europa y Mundial de clubes). Hijo de un obrero canario, cuando marcó el segundo gol en el estadio Santiago Bernabéu (2010) en la liga que ganó el Barcelona, dijo a la prensa: «Mis padres no pudieron venir a verme, tenían trabajo». Pedro llegó a ser también campeón del mundo con la selección española. Otros extraordinarios jugadores son hoy conocidos por su origen humilde y su esfuerzo para llegar a lo más alto del mundo del fútbol, como Saúl (Atlético de Madrid) Ceballos (Real Madrid) o el delantero del Valencia Fc. Rodrigo: los tres forman parte ya de la élite europea, el futuro de sus equipos, y del equipo nacional les pertenece.




    Las mejores historias de la vida suelen depender de alguien que cree en alguien. Déjame decirte que toda tu historia cambiará por completo el día en que te des cuenta de que Dios cree en ti. Tú vales mucho para él. En cierto modo, no importa el lugar donde estás y las circunstancias que te rodean, Dios las conoce y no influyen en su amor por ti. Sabe lo que hay dentro de ti porque él mismo te creó. Eres una de sus obras de arte. 




    En el pueblo de Israel, cada vez que una persona se encontraba a alguien que amaba, este era su saludo: «El Señor te bendiga y te guarde; el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; el Señor alce sobre ti su rostro, y te dé paz» (Números 6:24-27). 




    De esa manera se bendecían unos a otros. Dios prometió bendición para todos los que tuviesen ese deseo dentro de su corazón. De hecho, una de las imágenes más bonitas de la Biblia está en este versículo, porque la frase «Dios hará resplandecer su rostro sobre nosotros» la diría alguien que está enamorado. De la misma manera que a nosotros nos brillan los ojos y nuestro rostro resplandece cuando estamos cerca de alguien a quien queremos, o su recuerdo viene a nuestro corazón, Dios nos ama tanto que su rostro y sus ojos brillan al verte a ti, y al verme a mí. 




    Esa es la sonrisa de Dios: el brillo de su rostro. Brillo que viene de un corazón lleno de misericordia, porque la Biblia nos enseña que esa es la cualidad de Dios que jamás se acaba, que dura para siempre... que es infinita. Es lo mejor que nos puede pasar, porque cuando Dios nos trata con misericordia significa que no nos da lo que merecemos, sino que nos regala su amor y su gracia. Mucho más allá de lo que nosotros imaginamos. 




    No existe mayor bendición que esa, porque nos demuestra que hay esperanza para nosotros. Dios cree en cada uno de nosotros, y nos llena de su paz. Shalom, la palabra para paz en el idioma hebreo, es imposible de definir para nosotros; porque aunque decimos paz, el sentido original tiene que ver también con una sanidad completa, interior y exterior; sanidad que llega a nosotros con la presencia de Dios. Cuando le deseamos a alguien ese tipo de paz, estamos diciendo que queremos que su interior y su exterior sean llenos del amor y la sonrisa de Dios. 




    ¡No existe mejor deseo que ese! Dios responde haciendo resplandecer su rostro sobre nosotros, y nos sonríe. Y sus ojos brillan al ver a sus hijos. No eres cualquier cosa: ¡Dios cree en ti! 




    Oración:




    Padre Amado, gracias por crearme y por hacerme como soy. Haz resplandecer tu rostro sobre mí y enséñame a disfrutar de tu amor.




    Lee hoy:




    Génesis 17,




    Salmos 28 y 29,




    Mateo 17




    Frase clave:




    “Cuando Dios hace resplandecer su rostro sobre nosotros, nos sonríe y nos llena de paz”


  




  

    18 DE ENERO




    “Conocer el reglamento a la perfección “




Acceda al video del autor AQUI.




    Todos los aficionados al baloncesto conocen a Ricky Rubio, campeón de la liga europea con el F.C. Barcelona. Fue el más joven en debutar en la ACB. Cuando se proclamó campeón junior del mundo con la selección española tenía solo quince años, y asombró a todos en la última jugada de la final. Quedaba más tiempo de partido que de posesión de la pelota, así que le pidió a su compañero que le echase la pelota al pecho, para que el reloj del partido corriese, pero no el de la posesión. El reglamento dice que no se considera posesión hasta que la pelota está en las manos del jugador, y él lo aplicó perfectamente. ¡Hasta los árbitros, en los primeros momentos, parecían dudar de que aquello fuera legal! Un adolescente de quince años tuvo que enseñárselo al mundo. 




    Conocer el reglamento a la perfección. De eso trata el libro de Deuteronomio, literalmente «segunda ley», el último libro del pentateuco y también escrito por Moisés. El libro nos enseña que lo trascendental no es tanto saber mucho de Dios o de su ley, sino hacerlo de una manera personal. Practicar lo que Dios dice, llegar a conocer las razones de cada norma, no solo cumplirlas. Llegar a conocer de una manera íntima al Creador de la vida. 




    El libro narra la historia de los últimos momentos en el desierto. Durante los cuarenta años transcurridos nace una nueva generación de israelitas, porque todos los que salieron de Egipto, salvo Josué y Caleb, fallecieron en el desierto a causa de su incredulidad y desconfianza ante Dios. No pudieron entrar en la tierra prometida porque no creyeron que Dios podía hacerles vencer. 




    Todos los que formaban parte del pueblo escogido en este momento tenían menos de cuarenta años, así que necesitaban escuchar las bendiciones derivadas de amar a Dios y obedecerle. Dios sigue amando a su pueblo, y sigue pidiéndole que confíe en él y le siga a la tierra prometida. Creer en Dios en este momento significa dar pasos de fe, ser valientes y descansar incondicionalmente en él. Las instrucciones de Dios son muy claras: «Mirad, he puesto la tierra delante de vosotros; entrad y tomad posesión de la tierra que el Señor juró dar a vuestros padres Abraham, Isaac y Jacob; a ellos y a su descendencia después de ellos» (1:8). 




    Conocer bien las promesas de Dios es trascendental en nuestra vida. Mucho más de lo que creemos. ¡No te quedes en el desierto! A veces vivimos situaciones muy difíciles que nos hacen creer que no hay salida, y que nuestra vida será siempre árida y desesperante. ¡Confía en Dios! Aunque aparentemente haya luchas y dudas, ¡descansa en el Señor y toma posesión de lo que Dios te ofrece! ¡Ora para ver qué pasos debes dar y sigue adelante! 




    A algunas personas les gusta vivir en el sufrimiento queriendo que todos tengan compasión de ellas. De esta manera se sienten queridos, y no necesitan arriesgarse para tomar decisiones. Muchos lloran y quieren que otros les protejan... Enseguida te dicen «me siento solo». Puede que tengan razón, pero en ocasiones ese sentimiento es solo una excusa para quedarse en el desierto. ¡Necesitamos entrar en la tierra prometida! 




    ¡Levántate y lucha! 




    Oración:




    Padre, quiero recibir en mi vida todo lo que tienes preparado para mi. No quiero quedarme “en el desierto”, sino luchar y vivir tal como Tú quieres.




    Lee hoy:




    Génesis 18,




    Salmo 30,




    Mateo 18




    Frase clave:




    “No te quedes en el desierto ¡Levántate y lucha!”




  




  

    19 DE ENERO




    “Vivir con alegría”




     




    Luis Vidigal ha sido uno de los jugadores de fútbol más queridos en los últimos años de la selección portuguesa, a pesar de que su trayectoria futbolística transcurrió en su mayor parte en Italia. Hace poco me contaba lo que sucedió en el viaje de vuelta de uno de los partidos con su equipo, el Livorno, en la copa de la UEFA. El avión en el que se trasladaba el equipo comenzó a tener problemas y en el momento del aterrizaje, aparentemente las ruedas no querían salir. Todos estaban preocupados y con miedo... Luis les habló a sus compañeros de que Dios podía cuidarles, y oró, y el avión pudo aterrizar con normalidad. Esa misma mañana Luis había estado leyendo la Biblia y Dios le hizo saber que le iba a dar una oportunidad de hablarles a todos de Él. 




    Estos son algunos de los versículos claves del libro de Deuteronomio: 




    

      	«Has visto cómo el Señor tu Dios te llevó, como un hombre lleva a su hijo, por todo el camino que habéis andado hasta llegar a este lugar. Pero con todo esto, no confiasteis en el Señor vuestro Dios» (1:32). 




      	«No les temáis, porque el Señor vuestro Dios es el que pelea por vosotros» (3:22). 




      	«¡Oh, si ellos tuvieran tal corazón que me temieran, y guardaran siempre todos mis mandamientos, para que les fuera bien a ellos y a sus hijos para siempre!» (5:29). 




      	«Escucha, oh Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor uno es. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y diligentemente las enseñarás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes» (6:4-7). 




      	«Además, [el rey] no tendrá muchos caballos, ni hará que el pueblo vuelva a Egipto para tener muchos caballos, pues el Señor te ha dicho: «Jamás volveréis por ese camino». Tampoco tendrá muchas mujeres, no sea que su corazón se desvíe; tampoco tendrá grandes cantidades de plata u oro. Y sucederá que cuando él se siente sobre el trono de su reino, escribirá para sí una copia de esta ley en un libro, en presencia de los sacerdotes levitas. La tendrá consigo y la leerá todos los días de su vida, para que aprenda a temer al Señor tu Dios, observando cuidadosamente todas las palabras de esta ley y estos estatutos.» (17:16-19). 




      	«Porque el Señor tu Dios anda en medio de tu campamento para librarte y para derrotar a tus enemigos de delante de ti, por tanto, tu campamento debe ser santo; y él no debe ver nada indecente en medio de ti, no sea que se aparte de ti» (23:14). 




      	«Por cuanto no serviste al Señor tu Dios con alegría y con gozo de corazón, cuando tenías la abundancia de todas las cosas...» (28:47). 




      	«Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios, mas las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y a nuestros hijos para siempre, a fin de que guardemos todas las palabras de esta ley» (29:29). 


    




    Oración:




    Padre que estás en los cielos, gracias por darme la vida. Quiero disfrutarla con alegría y confiar en Ti siempre, pase lo que pase.




    Lee hoy:




    Génesis 19,




    Salmo 31 y 32,




    Mateo 19




    Frase clave:




    “Si no servimos a Dios con alegría, algún otro nos llenará de tristeza”


  




  

    20 DE ENERO




    “Te están persiguiendo”




     




    Bethany Hamilton es una surfista cuya historia se ha hecho famosa en todo el mundo debido a que un tiburón le arrancó el brazo izquierdo mientras surfeaba en el norte de Hawái; y su vida se ha visto reflejada en una impresionante película, Soul Surfer. Hoy sigue compitiendo a pesar de tener un brazo menos. A ella parece no importarle, su fe en Dios la mantiene firme. Aún en los malos momentos, Dios siempre estuvo a su lado cuidándola y protegiéndola: «Es un gran alivio poner tu confianza en Dios y quitarte todas las cargas que llevas». «Dios tiene un plan para mi vida, y ningún tiburón puede quitarme nada, ni ningún resultado puede cambiar mi vida. Dios es como una roca sólida debajo de mí, él me cuida siempre», dijo en una entrevista concedida recientemente coincidiendo con el estreno de la película. 




    Algunos consideran que las circunstancias difíciles nos alejan de Dios. Otros ven en ellas el cuidado de nuestro Creador. La Biblia dice que vivíamos en el corazón de Dios, aún antes de nacer, porque él nos ama. 




    Dios nos busca. No somos nosotros los que nos acercamos a él, sino que es él quien nos busca a todos. «El Señor se encariñó contigo y te eligió» (Deuteronomio 7:7 NVI). Así de sencillo. Cuando Dios expresa lo que hay en su corazón, solo nos queda asombrarnos. Esa promesa es para ti también. Dios derrocha su amor por cada persona de nuestro universo... el problema es que muchos no se dan ni cuenta. 




    El problema también es que muchos otros, aun dándose cuenta, no son capaces de agradecerlo. 




    Esa es una de las claves en la vida, la motivación que nos llena de paz en muchas circunstancias diferentes: ese sentimiento de admiración y asombro del que surge la gratitud sincera. Algunas personas no pueden ser agradecidas porque lo saben todo, lo controlan todo, lo comprenden todo. Aún sabiendo que Dios está ahí, son incapaces de asombrarse. ¡Son completamente incapaces de admirar a nadie ni a nada! 




    Se pasan la vida mirando hacia sí mismos, y pierden el cariño y la belleza que hay a su alrededor. De tanto pensar en sí mismos, olvidan que Dios les ama. 




    ¿Sabes? Los niños son felices porque viven llenos de asombro. Cada día descubren algo nuevo, algo que aprender. En cada momento disfrutan de alguna situación desconocida que desborda su imaginación. De ese asombro nace la aventura, lo improbable, lo desconocido, lo admirable a veces. La persona que vive con los ojos abiertos es feliz. El que tiene respuestas para todo se muere de aburrimiento. 




    Dios es el único que puede llenar nuestro corazón de asombro, porque lo que él hace es siempre nuevo, lleno de imaginación. Cada día es diferente, cada situación es extraordinaria. Cada palabra o gesto suyo son impresionantes. De él viene nuestra gratitud. Se encariñó con nosotros y quiere que disfrutemos de su amor. Está detrás de muchas de las circunstancias que nos suceden porque quiere relacionarse con nosotros. 




    Si no somos capaces de verle y agradecer todo lo que hace... es porque nuestro orgullo es mucho más grande de lo que pensamos. 




    Oración:




    Señor, gracias por llenar mi vida de cosas buenas. Quiero agradecerte todo lo que haces por mi, y vivir siempre entusiasmado contigo.




    Lee hoy:




    Génesis 20,




    Salmo 33,




    Mateo 20




    Frase clave:




    “Dios se encariñó con nosotros y quiere que disfrutemos de su amor”


  




  

    21 DE ENERO




    “Una gran injusticia”




    Todos lo vieron: los que estaban en el pabellón, la gente desde sus casas en la televisión, los jugadores, ¡hasta el portero del equipo contrario que sacó la pelota con rabia, cuando había sobrepasado unos cuarenta centímetros la línea de gol! Lo vieron todos... menos los árbitros. Era la final de la Copa del Rey de fútbol sala (2010), y el gol del Lobelle Santiago, que debía darle la victoria en el torneo contra El Pozo, no subió al marcador. Alemao, el hispano-brasileño del Lobelle, impresionó a todos cuando al entregarle el premio como mejor jugador del torneo no habló sobre los errores de los árbitros (que ni siquiera se quedaron a recoger las medallas conmemorativas; quizá algo les acusaba en su conciencia), sino que solo dijo que el otro equipo había sido mejor y era justo campeón. Un gran deportista, a pesar de la injusticia. 




    Aunque muchos defiendan que no existe una justicia última y universal, todo el mundo tiene su propio concepto de lo que es éticamente correcto y lo que no; lo que se debe y lo que no se debe hacer. Sean cuales sean nuestras ideas, cuando nos quitan o no nos dan lo que creemos que es justo, protestamos. 




    Es curioso, porque incluso los que dicen que Dios no existe en muchos momentos de la vida les gustaría poder acceder a un «ser superior» que tomase las decisiones y pusiese las cosas en su lugar. Alguien que tuviera la última palabra. 




    Ese sentimiento de justicia aparece cuando vamos circulando con nuestro vehículo por la carretera. Si hacemos algo prohibido, como un giro al lado equivocado, o nos saltarnos una señal, o paramos dónde no debemos... siempre hay alguien que hace sonar el claxon para decirle a todo el mundo que lo que estamos haciendo es incorrecto. No importa si no le estorbamos a nadie, o si nuestra maniobra no tiene la más mínima importancia en ese momento; siempre aparece quien intenta avergonzarte con sus gritos porque lo que has hecho está mal. 




    Esa legión de «avisadores justicieros» me fastidian tanto como a ti, pero me hacen recordar que la justicia es algo que todos llevamos muy adentro... cuando se trata de otras personas, claro. Como no somos capaces de mirarnos a nosotros mismos, Dios dejo escrito: «No torcerás la justicia; no harás acepción de personas, ni tomarás soborno, porque el soborno ciega los ojos del sabio y pervierte las palabras del justo» (Deuteronomio 16:19). 




    Dios puso dentro de nosotros ese sentimiento de justicia. La necesidad de un ser superior que tenga la última palabra en todo es la sed de Dios dentro de nuestro corazón. Por eso merece la pena vivir de una manera diferente e intentar hacer todo de una manera justa y buena. ¡Nos va la vida en ello! 




    Si realmente queremos trabajar por la justicia, no lo vamos a lograr con alguna que otra protesta de vez en cuando para «quedar bien». No. Lo que Dios espera de nosotros es que tratemos a todas las personas por igual, que nadie nos compre ni por todo el oro del mundo; que seamos capaces de defender a los que lo necesitan y no tienen posibilidades de ayuda. Que reconozcamos lo que hacemos mal y pidamos perdón sin ninguna duda. 




    Dios espera que nos parezcamos un poco más a él, aunque a veces tengamos que sufrir alguna que otra injusticia. 




    Oración:




    Dios Soberano, gracias por tu justicia. Gracias porque podemos descansar en Ti, porque Tú nos guardas siempre y tienes la última palabra en todo.




    Lee hoy:




    Génesis 21,




    Salmo 34,




    Mateo 21




    Frase clave:




    “Dios espera que nos parezcamos cada día más a Él; ¡Que luchemos por la justicia!”


  




  

    22 DE ENERO




    ¡No te desanimes! 




    Durante los años 80, el Real Madrid de fútbol se especializó en ganar diferentes eliminatorias de las competiciones europeas que aparentemente estaban «perdidas». Casi no importaba el resultado del partido de ida, (3-0, 3-1, 4-1, 4-0...) en la vuelta en el estadio Santiago Bernabéu se marcaban más goles hasta dejar eliminado al equipo contrario. Escuadras italianas, inglesas, francesas, alemanas... fueron víctimas de esas famosas «remontadas». Con el paso de los años, algunos de los secretos del vestuario fueron desvelados por Juanito, la alma máter de esas victorias: Volviendo del primer partido, ya en el autocar, hay que gritar a todos los compañeros que se va a ganar la eliminatoria en el partido de vuelta. Hay que recordarlo durante toda la semana, escribirlo en la pizarra, obligar a que todos griten que es posible...  




    En el partido en casa, ya en el sorteo arbitral hay que pedir la pelota. El rival no debe tocarla, la idea es que ya la primera jugada del partido tiene que acabar con un disparo fuerte o con mucho peligro. Las primeras faltas del partido tenemos que hacerlas nosotros. Desde el primer minuto el otro equipo tiene que saber que vamos a por todas. Hay que trazar una línea imaginaria en el campo propio e intentar que el rival no pase de ahí. El público tiene que ver que puede hacerse, todos los jugadores tienen que estar convencidos...




    Bueno, las «normas» eran algunas más, pero creo que ya vemos por dónde van los tiros: Los sentimientos se contagian. Es una ley universal que olvidamos muchas veces. Una persona que siempre lo ve todo oscuro acaba arrastrando a los que tiene a su alrededor. Un ganador hace ganadores a los que le rodean. Un desanimador es peligroso en cualquier faceta de la vida. 




    Esa es la razón por la que Dios le enseñó a su pueblo: «¿Quién es hombre medroso y de corazón apocado? Que salga y regrese a su casa para que no haga desfallecer el corazón de sus hermanos como desfallece el corazón suyo» (Deuteronomio 20:8). Dios no dejaba que los que tenían miedo fueran al ejército. 




    Si siempre estamos desanimando a los que nos rodean, allá nosotros y nuestros amigos. Todos somos igual de culpables por las personas a las que nos acercamos y los sentimientos que abrazamos. Esa lección tan sencilla tiene mucha más importancia de lo que creemos: un solo incrédulo es capaz de convencer a todos de que no merece la pena creer. Una persona pesimista dirá una y otra vez que algo va mal y, ¡por supuesto!, acabará mal. Alguien que se queja siempre termina convirtiendo a sus amigos en un coro de quejosos. 




    Lo que realmente merece la pena es creer y hacer ver a los demás que sí se puede. Lo que transforma la vida de las personas son las palabras de aliento y de ánimo; los sentimientos de admiración y asombro; las motivaciones surgidas del deseo de que todos den lo mejor que tienen y luchen hasta el límite. Las personas que son recordadas, amadas y admiradas son las que jamás se dan por vencidas, sean cuales sean las circunstancias, y sin que les importe que algunas veces puedan perder. 




    Una persona pacífica llenará de paz a quienes le rodean, porque lo que hace al mundo mejor es precisamente el deseo de mejorarlo. 




    Oración:




    Padre Eterno, pon tu mano sobre nuestro corazón para que siempre viva ilusionado contigo y así podamos dar palabras de aliento a los demás.




    Lee hoy:




    Génesis 22,




    Salmo 35,




    Mateo 22




    Frase clave:




    “Un desanimador es peligroso en cualquier faceta de la vida”


  




  

    23 DE ENERO




    “¡Tierra, trágame!”




    Algunos de los jugadores del equipo ruso no sabían dónde meterse. Se quedaron con esa sensación de querer desaparecer del campo cuando llevaban poco más de cinco minutos de partido. Déjame que te ponga en antecedentes: torneo europeo de hockey sobre patines, el 3 de diciembre de 1994, partido disputado en Funchal (Madeira), el resultado final: España 61, Rusia 0. La mayor goleada de la historia. Creo que cualquiera de nosotros hubiera sentido lo mismo. 




    En la vida siempre debemos encontrar nuestro lugar. No importa si ganamos o perdemos, siguiendo el símil deportivo, al menos necesitamos saber quiénes somos. Para algunos, su identidad está ligada a lo que tienen; para otros, a lo que pueden conseguir. Algunas personas se sienten bien si su presencia física es buena. Otros muchos se juzgan a sí mismos por los amigos que tienen o las personas a las que aman... Déjame decirte que no sabremos quiénes somos hasta que encontremos nuestro lugar delante de Dios. 




    El verdadero viaje en la vida comienza cuando desaparece nuestro falso yo y somos lo suficientemente valientes como para quitarnos cualquier máscara. Aunque la hayamos llevado por mucho tiempo y pensemos que no podemos vivir sin ella. 




    Muchos se sienten seguros detrás de su falsa identidad, porque están acostumbrados a vivir así. No quieren que nadie les descubra. Han creado su propia personalidad y manejan la vida a su antojo, la «controlan» para que nadie sepa lo que hay realmente detrás de esa máscara. Si vivimos de esa manera, estamos muriendo poco a poco cada día, porque llegará el momento en el que estemos tan apegados a nuestra máscara que sea imposible quitarla, y ni nosotros mismos sabremos quiénes somos en realidad. 




    Sé que no va a gustarte mi pregunta, pero tengo que hacértela: ¿llevas alguna máscara puesta? 




    Algunos tienen una máscara de insensibilidad y frialdad; parece que nada les hace temblar, que lo tienen todo controlado. Otros se sumergen en una falsa alegría permanente para derramar sinceras lágrimas cuando nadie les ve. Algunas personas viven con una falsa imagen religiosa, hacen absolutamente todo lo que su doctrina les impone, pero no entienden nada ni son capaces de disfrutar con nada. Israel llevaba puesta una máscara de santidad; decían que amaban a Dios porque formaban parte del pueblo escogido pero en realidad estaban muy lejos de él... 




    Podríamos mencionar cientos de imágenes diferentes, pero no se trata de eso. Lo que realmente importa es dejar de esconderse. Lo que restaurará tu vida es que sepas quién eres realmente. 




    Acércate a Dios y sé la persona que él ha creado. No solo porque eso es lo mejor que puedes hacer ahora mismo, sino también porque lo que ganas es eterno. «Abrirá el Señor para ti su buen tesoro, los cielos, para dar lluvia a tu tierra a su tiempo y para bendecir toda la obra de tu mano; y tú prestarás a muchas naciones, pero no tomarás prestado. Y te pondrá el Señor a la cabeza y no a la cola, solo estarás encima y nunca estarás debajo, si escuchas los mandamientos del Señor tu Dios que te ordeno hoy, para que los guardes cuidadosamente» (Deuteronomio 28:12-13). 




    Oración:




    Padre que estás en los cielos, no quiero tener ninguna máscara en mi vida. Cambia de mí todo lo que no sea bueno y enséñame a vivir siempre en tu amor”.




    Lee hoy:




    Génesis 23,




    Salmo 36,




    Mateo 23




    Frase clave:




    “Lo que realmente necesitamos en nuestra vida es dejar de escondernos: Quitar todas las máscaras”


  




  

    24 DE ENERO




    “¡Sí se puede!”




Acceda al video del autor AQUI.




    La selección de fútbol de Ecuador se clasificó para los octavos de final de la copa mundial celebrada en Alemania 2006 por primera vez en su historia después de haber ganado dos partidos en la primera fase. Jamás ese querido país había llegado tan lejos. «¡Sí se puede!» era el grito de su afición en los estadios durante los partidos. 




    El quinto libro de la Biblia, Josué, trata sobre la conquista de la tierra prometida por parte del pueblo de Israel. A pesar de ser un pueblo descendiente de esclavos que jamás había aprendido a luchar, gritaron «¡Sí se puede!» porque comprendieron que era Dios quién iba a pelear por ellos. 




    Desde el primer momento, Dios prometió a Josué, el dirigente escogido en lugar de Moisés, que él estaría a su lado y, de esta manera, la victoria era segura: «Nadie te podrá hacer frente en los días de tu vida. Así como estuve con Moisés estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré» (Josué 1:5). Josué recibió el mandato de Dios de entrar con el pueblo en la tierra prometida, y él debía ser un ejemplo dirigiendo al pueblo. El libro explica las circunstancias de esa conquista. 




    Quizá alguno pueda preguntarse la razón por las que esas naciones eran conquistadas y destruidas. La historia nos dice que sus costumbres eran absolutamente sanguinarias: sacrificaban a los niños en honor a sus dioses y trataban de una manera despiadada a sus mujeres y a todas las personas débiles. Tenían costumbres absolutamente terroríficas en cuanto a los prisioneros de guerra, y jamás tenían la más mínima compasión. Venciendo a esos pueblos, Dios también estaba haciendo justicia por medio de Israel. 




    Josué también nos enseña cómo la conquista debe llevarse a cabo siempre según los planes de Dios. Y esos planes siempre viven de lo sobrenatural: Jericó cayó después de una explosión de alabanza; otras ciudades perfectamente fortificadas fueron derrotadas por un número muy inferior de soldados; los que se consideraban invencibles sucumbieron sin apenas lucha; el sol se detuvo un día entero para que el ejército pudiera seguir conquistando... La lección que Dios quiere dejarnos es que no se trata de nuestros esfuerzos, sino de lo que él hace. 




    Lo difícil se hace sin problemas, lo imposible se intenta, porque Dios lo logra. 




    Jamás debemos olvidar que la diferencia en la vida no la marcan nuestras fuerzas, nuestras estrategias ni nuestros planes. La presencia de Dios es lo que marca la diferencia. Él es el que nos ha prometido que no nos dejará ni nos abandonará nunca. Con Dios a nuestro lado, cualquier cosa puede ser posible, porque no se trata de nosotros, sino de él. 




    Dios nos enseña a través del libro de Josué que lo más importante es seguirle a él, creerle y no apartarse de su Palabra. Vez tras vez, la lección era recordada: cuando el pueblo dejaba de confiar en Dios y le desobedecía, inmediatamente caía derrotado. De la misma manera que en el día de hoy, lo que importa no son nuestras fuerzas, sino el hecho de que descansemos en Dios. 




    Es una lección que nunca debemos olvidar, porque confiando en Dios y siguiéndole, ¡sí se puede! 




    Oración:




    Padre Nuestro, llénanos de tu Espíritu para que podamos vivir de acuerdo a tu poder. Danos fuerzas para servirte de una manera digna y conquistar todo lo que tengas preparado para nosotros.




    Lee hoy:




    Génesis 24,




    Salmo 37 y 38,




    Mateo 24




    Frase clave:




    “La diferencia en la vida no la marcan nuestras fuerzas, nuestras estrategias ni nuestros planes, sino la presencia de Dios”.




  




  

    25 DE ENERO




    “Conquistar”




    La selección francesa de fútbol conquistó, por segunda vez en su historia, el campeonato mundial de fútbol celebrado en Rusia (2018). Jugadores geniales como Griezman, Mbappé, Dembelé, Lucas Hernández, Pogba, Matuidi, Kante, N´Zonzi o Giruoud fueron admirados por todos…. Pero en dos de los partidos más trascendentales (cuartos y semifinal) Fueron dos defensas también reconocidos por su gran calidad, los goleadores que hicieron que la selección siguiera adelante en su conquista por el título: Varane y Umtiti. Cuando se trata de vencer, ¡todos son imprescindibles!




    El libro de Josué nos enseña grandes lecciones sobre la conquista... 




    

      	«Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que meditarás en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que en él está escrito: porque entonces harás prosperar tu camino y tendrás éxito» (1:8). 




      	«Las aguas que venían de arriba se detuvieron y se elevaron en un montón, a una gran distancia en Adam, la ciudad que está al lado de Saretán; y las que descendían hacia el mar de Arabá, el mar Salado, fueron cortadas completamente. Y el pueblo pasó frente a Jericó» (3:16). 




      	«Entonces el pueblo gritó y los sacerdotes tocaron las trompetas; y sucedió que cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, el pueblo gritó a gran voz y la muralla se vino abajo, y el pueblo subió a la ciudad, cada hombre derecho hacia adelante, y tomaron la ciudad» (6:20). 




      	«Israel ha pecado y también ha transgredido mi pacto que les ordené. Y hasta han tomado de las cosas dedicadas al anatema, y también han robado y mentido, y además las han puesto entre sus propias cosas. No pueden, pues, los hijos de Israel hacer frente a sus enemigos; vuelven la espalda delante de sus enemigos porque han venido a ser anatema. No estaré más con vosotros a menos que destruyáis las cosas dedicadas al anatema de en medio de vosotros» (7:11-12). 




      	«Y el sol se detuvo, y la luna se paró, hasta que la nación se vengó de sus enemigos. ¿No está esto escrito en el libro de Jaser? Y el sol se detuvo en medio del cielo y no se apresuró a ponerse como por un día entero. Y ni antes ni después hubo día como aquel, cuando el Señor prestó atención a la voz de un hombre; porque el Señor peleó por Israel» (10:13-14). 




      	«Y ahora, he aquí, el Señor me ha permitido vivir, tal como prometió, estos cuarenta y cinco años, desde el día en que el Señor habló estas palabras a Moisés, cuando Israel caminaba en el desierto; y he aquí, ahora tengo ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día en que Moisés me envió; como era entonces mi fuerza, así es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar» (14:10-11). 




      	«Y si no os parece bien servir al Señor, escoged hoy a quién habéis de servir: si a los dioses que sirvieron vuestros padres, que estaban al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa, serviremos al Señor» (24:15). 


    




    Oración:




    Padre Amado, te entrego mi vida: quiero que Tú la uses dónde y cuando quieras. Lo que tengo y lo que soy te pertenece ¡Vamos adonde Tú quieras!.




    Lee hoy:




    Génesis 25,




    Salmos 39 y 40,




    Mateo 25




    Frase clave:




    “Yo y mi casa serviremos al Señor”


  




  

    26 DE ENERO




    “Volver a lo de siempre”




Acceda al video del autor AQUI.




    La selección de Holanda fue la gran sensación del campeonato del mundo de fútbol celebrado en Alemania en el año 1974. Con su «fútbol total» fueron capaces de ganar todos los partidos, aunque perdieron la final. Lo curioso es que en uno de los partidos más importantes, el Holanda-Argentina, los defensas de la selección sudamericana vivían casi asustados por el fútbol desplegado por la llamada «naranja mecánica». Holanda marcó cuatro goles, pero pudo haber marcado el doble. Cuando el portero argentino iba a sacar, tardaba siempre mucho más tiempo de lo normal. Cuentan que cuando sus propios defensas le abroncaban para que sacara rápido, él les contestó: «Tranquilos, que os la quitan enseguida». 




    El libro de Jueces narra los continuos altibajos del pueblo de Israel. Muchos creen que fue Samuel el que lo escribió. A lo largo de la narración destacan las victorias y las derrotas del pueblo. El proceso es muy sencillo de comprender: el pueblo peca y se aleja de Dios, por lo que cae en manos de los enemigos. Cuando se da cuenta, se arrepiente y pide ayuda al Creador, Dios envía un juez que los libera de los que los esclavizan y el pueblo queda aliviado... pero pocos años más tarde vuelven a olvidarse de Dios, vuelven a pecar y de nuevo caen en manos de un enemigo diferente... El mismo círculo vicioso se dio más de una docena de veces: «Cuando los hijos de Israel clamaron al Señor, el Señor levantó un libertador» (Jueces 3:9). 




    Jueces es uno de los libros más actuales de la Biblia a pesar de tener miles de años de historia; nos enseña lo que sucede cuando abandonamos a Dios y somos esclavizados por cualquier situación, sustancia o persona que hemos dejado dentro de nosotros (Jueces 1:27-36). Cuando nos damos cuenta, pedimos ayuda a Dios y él nos libera; pero poco tiempo más tarde volvemos a desobedecerle y volvemos a caer... Hasta la próxima ocasión en la que le pedimos ayuda a Dios. 




    Esa vida llena de altibajos es la que viven muchos creyentes, que solo se acercan a Dios si algo anda mal. Cuando todo vuelve «a la normalidad» creen que no necesitan a nadie. 




    Es cuanto menos curioso que solo pidamos ayuda a Dios cuando estamos en el límite de nuestras fuerzas; cuando vemos que todo es imposible y que no podemos hacer nada por nosotros mismos. Como señaló muy bien alguien, nadie se siente ateo cuando se encuentra a un minuto de su propia muerte. El problema es que cuando Dios nos libra, desaparecemos. 




    Las historias de este libro nos impresionan. Merece la pena leerlo con calma: Aod y la liberación del pueblo; Débora, que se pone a luchar porque no hay ningún hombre dispuesto a comandar los ejércitos de Dios; Gedeón, que es capaz de derrotar a un ejército de cientos de miles con solo trescientos hombres (¡y eso que él mismo era el que más miedo tenía de todos!); Jefté, que libera al pueblo de Israel pero no es capaz de vencerse a sí mismo; Sansón... 




    Y al final de todo, el pueblo está tan lejos de Dios que ni siquiera le pide ayuda. Cada tribu y cada familia hace lo que bien le parece. Desgraciadamente, así terminaron: luchando unos contra otros, y matándose unos a otros. 




    Oración:




    Padre que estás en los cielos, enséñame a vivir cerca de Ti y no tener tantos altibajos en mi vida: que tu Espíritu me ayude a honrarte siempre, y no sólo cuando me siento bien.




    Lee hoy:




    Génesis 26,




    Salmo 41,




    Mateo 26




    Frase clave:




    “Desgraciadamente, cuando ya no necesitamos a Dios, desaparecemos”




  




  

    27 DE ENERO




    “Una liberación”




    Trautmann fue un jugador de fútbol alemán que combatió como soldado por su país y fue hecho prisionero por los ingleses durante la Segunda Guerra Mundial. Apresado en el año 1945, algunos de los soldados de otras nacionalidades que le conocían aseguraron que él no quería matar a nadie, porque siempre solía soltar a sus prisioneros: «Todos tienen un padre y una madre como yo», decía cuando le preguntaban por su extraña costumbre. 




    Cuando terminó la guerra, el Manchester City le fichó y como consecuencia se convocó una manifestación de más de 50.000 personas contra él, por ser alemán. El club no lo tuvo en cuenta. En los primeros partidos, los seguidores de su propio equipo le gritaban y le insultaban más que a ningún otro jugador en el campo; pero poco a poco, todos comenzaron a quererle. Ganó la copa de Inglaterra en 1956 con una vértebra del cuello rota, poniendo en peligro su propia vida, demostrando lo agradecido que estaba a aquellos que le capturaron. «Me sentí muy bien cuando me llevaron a Inglaterra —decía—. Fue como una liberación». 




    El libro de Jueces trata de la liberación de todo un pueblo, siempre bajo el liderazgo de un hombre o una mujer de Dios. 




    

      	«Y el Señor lo miró, y dijo: Ve con esta tu fuerza, y libra a Israel de la mano de los madianitas. ¿No te he enviado yo?» (6:14). 




      	«Cuando las tres compañías tocaron las trompetas, rompieron los cántaros, y sosteniendo las antorchas en la mano izquierda y las trompetas en la mano derecha para tocarlas, gritaron: ¡La espada del Señor y de Gedeón!» (7:20). 




      	«Los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos del Señor, sirvieron a los baales, a Astarot, a los dioses de Aram [...]. Y se encendió la ira del Señor contra Israel, y los entregó en manos de los filisteos y en manos de los hijos de Amón» (10:6-7). 




      	«Y la mujer fue y se lo dijo a su marido, diciendo: Un hombre de Dios vino a mí, y su aspecto era como el aspecto del ángel de Dios, muy imponente. Yo no le pregunté de dónde venía, ni él me hizo saber su nombre» (13:6). 




      	«Y el Espíritu del Señor vino sobre él con gran poder, y lo despedazó como se despedaza un cabrito, aunque no tenía nada en su mano; pero no contó a su padre ni a su madre lo que había hecho» (14:6). 




      	«Ella entonces dijo: ¡Sansón, los filisteos se te echan encima! Y él despertó de su sueño, y dijo: Saldré como las otras veces y escaparé. Pero no sabía que el Señor se había apartado de él. Los filisteos lo prendieron y le sacaron los ojos; y llevándolo a Gaza, lo ataron con cadenas de bronce y lo pusieron a girar el molino en la prisión» (16:20-21). 




      	«Sansón invocó al Señor y dijo: Señor Dios, te ruego que te acuerdes de mí, y te suplico que me des fuerzas solo esta vez, oh Dios, para vengarme ahora de los filisteos por mis dos ojos» (16:28). 




      	«En esos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que le parecía bien ante sus ojos» (21:25). 


    




    Oración:




    Señor, necesito la sabiduría de tu Espíritu para saber qué decisiones tomar: quiero seguir tu voluntad y no lo que yo creo que es mejor.




    Lee hoy:




    Génesis 27,




    Salmos 42 y 43,




    Mateo 27




    Frase clave:




    “Cada uno hacía lo que le parecía bien…”


  




  

    28 DE ENERO




    “¡No hay problema, está todo controlado! “




    Era absolutamente genial jugando al fútbol, pero siempre quiso vivir «a su manera». Le encantaba disfrutar sobre todo de la bebida y las mujeres. George Best, el extraordinario jugador inglés de la década de los setenta, decía poco después de retirarse: «Si hubiera sido feo, me habría dedicado completamente al fútbol y ahora nadie estaría recordando a Pelé». 




    No creo equivocarme al decir que uno de los personajes más famosos de la historia es Sansón. Su fuerza y belleza eran extraordinarias. Dios le había concedido no solo el valor y el poder para vencer, sino también las características de un líder y la configuración de un atleta. El pueblo le seguía, las mujeres lo adoraban. Pero con el paso del tiempo, Sansón desarrolló un síndrome muy común en el día de hoy: el querer hacer siempre lo que uno quiere sin pensar en las consecuencias. 




    Sansón venció a sus enemigos cuantas veces quiso. No necesitaba ni siquiera estar armado para despedazar a un león o matar a cientos de filisteos. El problema comenzó cuando pensó que era invencible. No le importaba nada, siempre tenía recursos para salir airoso de cualquier situación. Llegó a creerlo incluso en el momento de la derrota más cruel: «Saldré como otras veces y escaparé; pero no sabía que el Señor se había apartado de él» (Jueces 16:20). 




    Me impresiona que Dios permita que conozcamos las debilidades de sus siervos para que no caigamos en las mismas trampas... pero me impresiona todavía más que aun sabiéndolo, seguimos fracasando de la misma manera. Somos demasiado orgullosos como para aceptar la gracia y la misericordia de Dios, y ese es el problema. Creemos que nosotros mismos podemos controlar todas las situaciones. Creemos que podemos salir fácilmente, no importa si conocemos mucho o poco, o si todavía no hemos aprendido a confiar en Dios. Todos nos creemos tan fuertes como Sansón. 




    Y conforme va pasando el tiempo, si hemos salido sin problemas de muchos líos en los que nos hemos metido pensamos que nada va a pasar ahora. A veces llegamos a vivir absolutamente inmersos en el pecado mientras asistimos a la iglesia o incluso «servimos» a Dios, así que pensamos que estamos un poco mimados por él y nos sentimos especiales, porque aparentemente no hay consecuencias de todo lo malo que estamos haciendo. Al contrario, ¡incluso podemos llegar a tener fruto espiritual como ocurría en la vida de Sansón! 




    Hasta que un día llega la derrota más cruel. El día que lo perdemos todo o casi todo. 




    No es sabio vivir al límite del precipicio. Jamás seremos felices si siempre queremos «ir un poco más allá», probando un poco más, pecando un poco más, cayendo un poco más. Tarde o temprano vamos a caer. Mucho más temprano de lo que pensamos, nos vamos a sentir solos (¡Dios no patrocina fanfarrones!) y vamos a vernos derrotados en las manos de quien solo quería destruirnos. 




    Reconsidera tu vida por un momento. Hazlo cara a cara con Dios, no con los resultados que estás obteniendo o con las fuerzas que tienes. La persona con más dones y fortaleza del antiguo testamento llegó a ser el hazmerreír de sus enemigos. Vuelve a Dios y abandona tus «juegos» antes de que lo pierdas todo. 




    Oración:




    Padre, mira los problemas que estoy teniendo en mi vida. Enséñame si me estoy equivocando y ayúdame a no caer: no quiero hacer nada que te desagrade.




    Lee hoy:




    Génesis 28,




    Salmo 44,




    Mateo 28




    Frase clave:




    “Jamás seremos felices si siempre queremos “ir un poco más allá” en la tentación”


  




  

    29 DE ENERO




    “Fidelidad... cuando más duele”




Acceda al video del autor AQUI.




    Las lesiones son uno de los peores enemigos de los deportistas. Raro es el atleta que no ha tenido que pasar meses enteros recuperando el funcionamiento de huesos rotos o músculos desgarrados. Uno de los jugadores de fútbol más queridos por la afición gallega es Juan Carlos Valerón, del Deportivo de La Coruña. Recientemente fue operado tres veces de la misma rodilla para permanecer dos años recuperándose. Lo curioso del caso fue que volvió a jugar justo el mismo día en el que se lesionó, el 27 de enero. 




    Miguel Ángel Valerón, su hermano, era uno de los jugadores con más calidad del fútbol español en los noventa, pero tuvo que retirarse después de una terrible lesión. Un defensa del equipo contrario le rompió el tobillo durante un partido de Copa del Rey y solo pudo recuperarse para seguir jugando a un nivel inferior en segunda división. Miguel Ángel dijo una y otra vez en diferentes entrevistas: «Dios siempre estuvo conmigo... al fin y al cabo, el fútbol no es todo en la vida». Cuando uno conoce al Señor Jesús no hay manera de dejarle. 




    El libro de Rut nos explica la historia de una mujer procedente de Moab. Es curioso, porque jamás pensaríamos que un libro tan pequeño tuviera tantas lecciones tan importantes. Rut estaba casada con un hombre judío, pero cuando este murió no quiso abandonar a su suegra (Noemí) sino que se quedó con ella para ayudarla. «Pero Rut dijo: No insistas que te deje o que deje de seguirte; porque adonde tú vayas, iré yo, y donde tú mores, moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios» (Rut 1:16). 




    La joven viuda es la protagonista de la historia porque su lealtad fue inquebrantable. A pesar de ser señalada por no formar parte del pueblo de Dios, quiso quedarse con su suegra y vivir tal como Dios esperaba de ella. Se arriesgó a perder su vida porque su fidelidad era superior a su miedo. Su lealtad tenía mucho más valor que todo lo que pudiera conseguir. 




    Rut nos enseña a confiar en Dios en cualquier circunstancia, aunque parezca muy difícil. Nos enseña a tomar decisiones y defender el honor aun cuando parezca que lo estamos perdiendo todo. Rut parecía tener todo en su contra, pero decidió seguir a Dios. Demostró su fidelidad al quedarse con Noemí y obedeció a Dios al pedirle a Booz que fuera su pariente redentor y la tomase como esposa. De ninguna manera quería dejar de pertenecer al pueblo de Dios, a pesar de que era extranjera. 




    Dios ama a todas las personas, aunque no sean de la nación escogida. Tras su matrimonio con Booz, Rut llegó a formar parte de la genealogía del Señor Jesús (Mateo 1). Alrededor de mil años antes de que el Señor naciera, Rut se convirtió en la bisabuela del rey David. Dios premió su fidelidad. 




    Dios no rechaza a nadie. Nosotros desistimos de nosotros mismos mucho antes de que él lo haga. Si queremos conocer el carácter de Dios, bien haríamos en reflexionar sobre la fidelidad, la lealtad y el honor. 




    Cuando conocemos al Señor Jesús, él nos impresiona de una manera eterna. ¡No podemos dejarle! 




    Oración:




    Padre amado, sé que me cuidas siempre: quiero ser fiel a Ti, pase lo que pase. Enséñame a descansar en Ti, aún cuando no comprenda las circunstancias. Te necesito.




    Lee hoy:




    Génesis 29,




    Salmo 45,




    Marcos 1




    Frase clave:




    “Nosotros desistimos de nosotros mismos antes de que Dios lo haga: su fidelidad es eterna”




  




  

    30 DE ENERO




Acceda al video del autor AQUI.




    “Querer ser como todo el mundo”




    Conocimos a Ezequiel Mosquera cuando era muy joven y comenzaba a recorrer las carreteras gallegas con su bicicleta. Venía hasta Carballiño, la villa en la que nosotros vivíamos, y comentábamos algunas de las historias de ciclismo que aparecían en el libro Cambia de ritmo. Siempre le decía que un día sería él quien escribiría la historia. En 2010 llegó a ser segundo en la vuelta a España, y se convirtió en un corredor admirado en el pelotón. 




    La contrarreloj por equipos es una prueba apasionante. Cada escuadra tiene que ir sincronizada casi a la perfección, porque no importa si eres un gran corredor y puedes llegar el primero a la meta, el tiempo del equipo lo marca el último ciclista que traspasa la línea final. Todos tienen que seguir el mismo ritmo, y los más rápidos tienen que ayudar a los que van más lentos. No sirve de nada que seas siempre el primero o el mejor si no ayudas a los demás y no los esperas. Si alguien se retrasa, todos se retrasan. 




    El primer libro de Samuel nos explica los problemas del pueblo en la última época de Jueces. Elí y el propio Samuel son las últimas personas escogidas por Dios para ayudar al pueblo, pero la realidad fue que el primero no quería saber nada de confiar en Dios de una manera directa, así que todos le pidieron a Samuel: «Mira, has envejecido y tus hijos no andan en tus caminos. Ahora pues, danos un rey para que nos juzgue, como todas las naciones» (1 Samuel 8:5). La verdad es que no estaban despreciando a Samuel en primer lugar, sino a Dios mismo. 




    Querían ser «como las demás naciones». Como todo el mundo. 




    Es curioso que lo que ellos echaban en cara a Samuel (que sus hijos no fueran como él) es exactamente lo que un rey haría: los reyes aumentan los impuestos, reclaman el dinero de sus súbditos, sus hijos siguen reinando cuando ellos fallecen, y tampoco siguen a Dios. Samuel narra en su libro la historia del pueblo en esos años. 




    Saúl fue el primer rey que el pueblo escogió. Respondió muy bien en sus primeros años, pero conforme se fue haciendo viejo se fue alejando de Dios. Desgraciadamente, le ocurre lo mismo a algunas personas. Dios tuvo que decirle a Saúl aquello de que «es más importante la obediencia que los sacrificios», y del mismo modo, con el paso del tiempo a algunas personas se les ocurre que pueden comprar a Dios con lo que hacen y lo que tienen, y piensan que Dios siempre va a respaldarlos en todo. Al final, Saúl arrastró al pueblo lejos de Dios con sus decisiones, sus actitudes y sus miedos. 




    Los líderes de nuestro tiempo deberían leer con mucho cuidado este libro y contrastar las motivaciones y decisiones de Saúl con las de David. Tenemos demasiados Saúles hoy en día y muy pocos Davides. 




    A lo largo del libro nos damos cuenta de que (quizás) David cometió más errores que Saúl, pero la clave estaba en que siempre buscó la voluntad, el corazón y el perdón de Dios cada vez que se equivocaba. ¡Siempre quiso que el pueblo disfrutara de la relación con Dios! 




    Al final, no solo en el libro, sino también en nuestra vida, todo se reduce a una simple pregunta: ¿estamos llevando a las personas que nos rodean más cerca de Dios o los estamos alejando de él? ¿Vamos a ayudar y esperar a los demás (si hace falta) o vamos a vivir por nuestra cuenta, buscando solo el éxito personal? 




    Oración:




    Señor, quiero ser la persona que Tú quieres que sea. Quiero disfrutar contigo y amarte más que a nada en la vida.




    Lee hoy:




    Génesis 30,




    Salmos 46 y 47,




    Marcos 2




    Frase clave:




    “La obediencia es más importante que los sacrificios”




  




  

    31 DE ENERO




    “Luchar duro”




    Tyrone Ellis fue un jugador estadounidense de baloncesto que llegó al Lucentum Alicante durante la temporada 2011-2012. Earl Calloway es otro jugador americano con pasaporte búlgaro que jugó en el Cajasol de Sevilla. Los dos son admirados por los espectadores, pero mucho más importante que eso, son creyentes en el Señor Jesús, y hablan a los demás de su fe en Dios. En el caso de Tyrone Ellis, él y su esposa tienen un blog, Think.Love.Smart(thinklovesmart.com), en el que hablan de las relaciones familiares y de cómo Dios puede ser la guía de nuestra vida viviendo cerca de él. 




    Ese deseo de estar cerca de Dios se ve en algunos de los protagonistas del primer libro de Samuel: 




    

      	«Pero Ana hablaba en su corazón, sólo sus labios se movían y su voz no se oía. Elí, pues, pensó que estaba ebria» (1:13).




      	«Pero Ana no subió, pues dijo a su marido: No subiré hasta que el niño sea destetado; entonces lo llevaré para que se presente delante del Señor y se quede allí para siempre» (1:22). 




      	«Levanta del polvo al pobre, del muladar levanta al necesitado para hacerlos sentar con los príncipes, y heredar un sitio de honor; pues las columnas de la tierra son del Señor, y sobre ellas ha colocado el mundo» (2:8). 




      	«Entonces vino el Señor y se detuvo, y llamó como en las otras ocasiones: ¡Samuel, Samuel! Y Samuel respondió: Habla, que tu siervo escucha» (3:10)




      	«Ahora pues, aquí está el rey que habéis escogido, a quien habéis pedido; he aquí que el Señor ha puesto rey sobre vosotros. Si teméis al Señor y le servís, escucháis su voz y no os rebeláis contra el mandamiento del Señor, entonces vosotros, como el rey que reine sobre vosotros, estaréis siguiendo al Señor vuestro Dios» (12:13-14). 




      	«Y Samuel dijo: ¿Se complace el Señor tanto en holocaustos y sacrificios como en la obediencia a la voz del Señor? He aquí, el obedecer es mejor que un sacrificio, y el prestar atención, que la grosura de los carneros. Porque la rebelión es como pecado de adivinación, y la desobediencia, como iniquidad e idolatría. Por cuanto has desechado la palabra del Señor, él también te ha desechado para que no seas rey» (15:22-23). 




      	“Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo a ti en el nombre del Señor de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has desafiado» (17:45). 




      	«Entonces Saúl se enfureció, pues este dicho le desagradó, y dijo: Han atribuido a David diez miles, pero a mí me han atribuido miles. ¿Y qué más le falta sino el reino?» (18:8). 




      	«David se fue de allí y se refugió en la cueva de Adulam. Cuando sus hermanos y toda la casa de su padre lo supieron, descendieron a él allá. Todo el que estaba en apuros, todo el que estaba endeudado y todo el que estaba descontento se unió a él, y él vino a ser jefe sobre ellos. Y había con él unos cuatrocientos hombres» (22:1-2). 




      	«Además, el Señor entregará a Israel contigo en manos de los filisteos; por tanto, mañana tú y tus hijos estaréis conmigo. Ciertamente, el Señor entregará el ejército de Israel en manos de los filisteos» (28:19). 


    




    Oración:




    Padre, a veces mi vida es muy complicada. Sé que estás conmigo, pero te necesito cada día para seguirte y honrarte en todo.




    Lee hoy:




    Génesis 31,




    Salmos 48 y 49,




    Marcos 3




    Frase clave:




    “Yo vengo a ti en el nombre del Señor de los ejércitos…”


  




  

    1 DE FEBRERO




    “Honrar a Dios”




    La mayoría de los deportistas sueñan con llegar a lo más alto, pero muchas veces esos sueños no se cumplen. Diferentes circunstancias, lesiones, motivaciones, etc. pueden ponerse en contra de tal manera que para algunos de ellos resulta imposible competir al máximo nivel. Cuando alguien ama a Dios, se da cuenta que lo mejor siempre está por venir, y que no todo se mide en términos de triunfos o títulos. 




    Leandro Grech es un jugador de origen argentino al que conocimos hace varios años y su historia es impresionante. «Nací, gracias a Dios, en una familia cristiana y eso fue una gran bendición porque desde que era pequeño fui a la iglesia. Eso me llevó a que pude escuchar desde siempre las enseñanzas de Dios en la Biblia. A los doce años, un domingo por la noche, escuché un mensaje y me tocó interiormente. Yo sabía que era distinto a los demás compañeros de la secundaria o del futbol; ¿por qué? Porque tenía a Jesucristo. Pero para ser parte del grupo de amigos yo no hablaba nunca de Dios, y cada día que pasaba era como si fuese uno de ellos. Como si no tuviese a Jesucristo. No es que haya hecho cosas aberrantes ni nada por el estilo, pero fue pasando el tiempo y llegué a un momento de mi vida en el que Jesucristo no ocupaba el primer lugar. Llegué a jugar en primera a los veintiún años. Era todo color de rosa, pero Dios tenía planes que yo no conocía, porque hacía mucho tiempo que yo seguía mi propio camino. Llegó el momento crucial (hoy estoy muy agradecido de que haya pasado) en que Dios dijo “basta”, y me sacó lo que más quería en ese momento: el fútbol. Ocurrió que quedé libre de Newell’s Old Boys creyendo que iba a conseguir un club enseguida debido a la edad que tenía, a mi currículum, etc., pero no fue así. Estuve parado durante casi seis meses, sin club, y entonces llegó el momento en el que verdaderamente me decidí a seguir a Jesucristo de una manera total». 




    Ahora (en el 2011), Leandro está jugando en Alemania y disfrutando con la familia que Dios le regaló. Sigue hablando del amor de Dios y reúne en su casa a los jugadores de su equipo, a pesar de la dificultad del lenguaje, para hablarles del evangelio. 




    Solo el amor del Señor da sentido a nuestra vida y nos libra de la desesperación. Solo cuando nos sabemos amados por nuestro Creador nos damos cuenta de que no existe un sueño mejor que honrarle a él... porque él nos honra a nosotros. No lo olvides nunca: «Por tanto, el Señor, Dios de Israel, declara: [...] Yo honraré a los que me honran, y los que me menosprecian serán tenidos en poco» (1 Samuel 2:30). 




    Ocurra lo que ocurra en nuestra vida, nunca debemos perder de vista al Señor Jesús. Él hace la diferencia en la vida. Nuestro significado como personas no se basa en el éxito de lo que hacemos, o en las posesiones que tengamos. Dios es nuestro Creador, su Espíritu moldea nuestro corazón y su Hijo vive siempre con nosotros. La vida que Dios nos regala no solo es radicalmente diferente ahora, sino que, además, es eterna. Nadie puede quitárnosla. 




    Dios nos honra cuando le honramos a él. Permanece siempre con nosotros, sean cuales sean las circunstancias. Dios nos honra cuando le obedecemos de una manera radical. 




    Oración:




    Querido Padre, quiero honrarte siempre, en todo lo que hago y lo que digo. Ayúdame para que todos los que me rodean vean algo de ti en mi.




    Lee hoy:




    Génesis 32, 




    Salmo 50, 




    Marcos 4




    Frase clave:




    “Dios nos honra cuando le obedecemos de una manera radical”


  




  

    2 DE FEBRERO




    “¿Sabes quién soy?”




Acceda al video del autor AQUI.




    Hace varios años leí una historia que ocurrió en la Guerra de Secesión estadounidense. Un sargento de batallón increpaba duramente a unos cuantos soldados porque no podían sacar un carromato atascado en el barro. De repente apareció por allí un hombre bastante alto y con aspecto desgarbado; vio la situación y le preguntó al sargento la razón por la cual estaba gritando y no echaba una mano a los soldados. «¿Por qué tengo que ayudar? ¡Yo soy el sargento!», dijo este con toda su arrogancia. Sin perder la compostura un solo momento, el hombre alto se despojó de su chaqueta y ayudó a los soldados en su trabajo, llenándose de barro por completo. Cuanto terminó, se lavó las manos y se acercó al sargento, diciéndole: «Si necesita más ayuda, no dude en llamarme». «¿Quién es usted?», le preguntó el sargento. «Yo soy Abraham Lincoln, el presidente de la nación». 




    El segundo libro de Samuel narra el reinado de David como rey de Israel. David era un hombre especial. La Biblia dice que era «de acuerdo al corazón de Dios». Eso no significa que todo lo que hizo fuera bueno (¡se equivocó muchas veces!), sino que su motivación en todo era buscar lo que Dios amaba, vivir de acuerdo a lo que Dios quería. 




    Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de agradar a Dios. 




    David fue un rey diferente: cercano, sensible, humilde, adorador, salvador... el pueblo le amó, y debido a algunas de esas características, el Señor Jesús es presentado en la Biblia como «el Hijo de David». Ningún título puede ser más valioso que ese. El deseo de David de estar en la presencia de Dios en todo momento llevó al pueblo a darse cuenta de la importancia de la alabanza y la alegría desbordante. La Biblia dice: «David danzaba con toda su fuerza delante del Señor» (2 Samuel 6:14). Nunca el pueblo de Israel estuvo tan cerca de Dios como durante los años de su reinado. 




    Pero, como en otras ocasiones, Dios no oculta las caídas del rey. David tuvo muchos problemas con su familia y no fue capaz de enseñar a sus hijos a vivir en la presencia del Creador. A veces estar trabajando para el Señor no es un escudo para que nuestra familia vaya bien. David dedicó mucho tiempo a su reinado, pero poco a sus hijos. Ninguno de ellos siguió fielmente al Señor, e incluso Salomón, el hombre más sabio de la época, quien le sucedió en el trono, terminó sus días completamente desviado del Dios de su padre. 




    A veces pensamos que nuestros hechos no tienen consecuencias. Cuando estamos en lo más alto creemos que tenemos derecho a tomar cualquier decisión o a hacer cualquier cosa sin darnos cuenta de que no solo nosotros, sino también los que nos rodean van a sufrir por nuestra culpa. 




    Necesitamos leer con mucha calma el segundo libro de Samuel: si tenemos algún puesto en el que estamos dirigiendo a otras personas, las lecciones que encontramos en este libro siguen siendo actuales e imprescindibles. 




    Seamos quienes seamos, la clave en nuestra vida es aprender a disfrutar con el Señor como David lo hacía. 




    Oración:




    Señor, enséñame a tomar decisiones correctas y ayudar siempre a las personas que tengo a mi lado.




    Lee hoy:




    Génesis 33,




    Salmos 51 y 52,




    Marcos 5




    Frase clave:




    “Aprender a disfrutar con el Señor, tal como David lo hacía”




  




  

    3 DE FEBRERO




    “No voy a abandonar”




    Javier Villareal era uno de los jugadores más conocidos del Boca Juniors de fútbol. Lo tenía todo a nivel profesional, pero su vida personal y familiar se estaba derrumbando; hasta que un día conoció al Señor Jesús como su Salvador. Poco tiempo después, antes de un partido, le pidió al árbitro si le dejaba enseñar la camiseta que tenía por debajo, en la que se leía «Jesús es mi Salvador». El árbitro le dijo que sí, y a los diez minutos de partido marcó el primer gol. El árbitro le preguntó cómo sabía que iba a marcar, y Javier le dijo: «Oro todos los días, y sabía que Dios me iba a honrar hoy». 




    El segundo libro de Samuel narra lo que Dios puede hacer cuando nos comprometemos con él. Estos son los textos clave: 




    

      	«Tu casa y tu reino permanecerán para siempre delante de mí, tu trono será establecido para siempre» (7:16). 




      	«David le dijo: No temas, porque ciertamente te mostraré bondad por amor a tu padre Jonatán, y te devolveré toda la tierra de tu abuelo Saúl; y tú comerás siempre a mi mesa» (9:7). 




      	«Esfuérzate, y mostrémonos valientes por amor a nuestro pueblo y por amor a las ciudades de nuestro Dios; y que el Señor haga lo que le parezca bien» (10:12). 




      	«Y al atardecer David se levantó de su lecho y se paseaba por el terrado de la casa del rey, y desde el terrado vio a una mujer que se estaba bañando; y la mujer era de aspecto muy hermoso» (11:2). 




      	«Cuando pasó el luto, David mandó traerla a su casa, y ella fue su mujer; y le dio a luz un hijo. Pero lo que David había hecho fue malo a los ojos del Señor» (11:27). 




      	«Y él respondió: Mientras el niño aún vivía, yo ayunaba y lloraba, pues me decía: «¿Quién sabe si el Señor tendrá compasión de mí y el niño viva?»» (12:22). 




      	«De esta manera Absalón trataba a todo israelita que venía al rey para juicio; así Absalón robó el corazón de los hombres de Israel» (15:6). 




      	«Y el rey se conmovió profundamente, y subió al aposento que había encima de la puerta y lloró. Y decía así mientras caminaba: ¡Hijo mío Absalón; hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién me diera haber muerto yo en tu lugar! ¡Absalón, hijo mío, hijo mío!» (18:33). 




      	«En los días de David hubo hambre por tres años consecutivos, y David buscó la presencia del Señor. Y el Señor dijo: Es por causa de Saúl y de su casa sangrienta, porque él dio muerte a los gabaonitas» (21:1). 




      	«Y dijo: El Señor es mi roca, mi baluarte y mi libertador; mi Dios, mi roca en quien me refugio; mi escudo y el cuerno de mi salvación, mi altura inexpugnable y mi refugio; salvador mío, tú me salvas de la violencia» (22:2-3). 




      	«Pero el rey dijo a Arauna: No, sino que ciertamente por precio te lo compraré, pues no ofreceré al Señor mi Dios holocausto que no me cueste nada. Y David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata. Y allí edificó David un altar al Señor, y ofreció holocaustos y ofrendas de paz. El Señor escuchó la súplica por la tierra y la plaga fue detenida en Israel» (24:24-25). 


    




    Oración:




    Padre, quiero vivir siempre comprometido contigo. No quiero alejarme de ti nunca, ayúdame a vivir de una manera radical.




    Lee hoy:




    Génesis 34,




    Salmos 53 y 54,




    Marcos 6




    Frase clave:




    “Vamos a ser valientes por amor a nuestro Dios… y a nuestro pueblo”


  




  

    4 DE FEBRERO




    “Ganar de cualquier manera”




Acceda al video del autor AQUI.




    Esta es una de esas historias que la mitad de la gente niega y la mitad de la gente confirma: depende del día, de las circunstancias y de los interlocutores. Así que os la cuento tal y como la escuché en diferentes entrevistas. Durante el partido Brasil-Argentina (eliminatoria del campeonato mundial de Italia 1990), mientras se atendía a un jugador lesionado, todos los demás aprovecharon para beber agua; el día era muy caluroso y el riesgo de deshidratación alto. En las imágenes de la grabación se observa que un jugador argentino le da al brasileño Branco una botella de agua que tiene un tapón amarillo, mientras los demás compañeros de equipo están bebiendo agua de botellas con el tapón azul. Algunos jugadores argentinos dijeron años después que las botellas que ellos bebían era agua normal, mientras que en la que le dieron a Branco había mezclado líquido con somnífero para tranquilizar al jugador contrario. Parece que Bilardo había querido usar la treta ya en el mundial de México, cuatro años antes, pero sus jugadores se negaron. Ganó Argentina por un gol a cero. La verdad de la historia solo la saben los propios jugadores. 




    Aún a pesar de la gravedad de ciertas historias en el mundo del deporte, al fin y al cabo, solo son tretas y pequeñas mentiras que acontecen en un juego. El problema aparece cuando la vida entera puede llegar a ser un engaño. 




    El primer libro de Reyes abarca un período de más de cien años, aunque la mayoría de los capítulos están dedicados al reinado de Salomón. No es que su vida fuera un engaño, pero sí debemos decir que comenzó muy bien... y terminó de aquella manera. 




    Salomón tuvo la oportunidad que todos hubiéramos deseado: poder pedirle a Dios cualquier cosa que quisiera. Su respuesta fue buena: «Da, pues, a tu siervo un corazón con entendimiento para juzgar a tu pueblo y para discernir entre el bien y el mal» (1 Reyes 3:9), así que Dios no solo le concedió sabiduría, sino también riquezas, fama, poder... Salomón lo tuvo todo, y por momentos, al leer su historia, estamos convencidos que fue capaz de vivir más cerca de Dios que nadie, ¡más incluso que su padre David! Construye el templo en Jerusalén, ayuda a que el pueblo adore a Dios, imparte justicia de una manera extraordinaria... ¡Todo es perfecto! 
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